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CIRCULO  DE  MiQOINISTiS  OE  Li  ÁRM&Oi 


3  DE  JULIO  DE  1898 


¡La  guerra  con  los  Estados  Unidos,  era  inevitable!  El  pueblo  es  - 
pañol,  más  acostumbrado  á  las  algaradas  callojéras  que  á  medir  las 
fuerzas  del  adversario  con  quien  tiene  que  luchar,  la  podía  con  iu- 
sistondo;  si  algún  ciudadano  no  uníasii  voz  al  grito  general,  no  era 
ixalriota;  si  álguien  se  i>ernntía  alguna  observación  encaminada  ú 
demostrar  la  enormidad  de  tal  absurdo,  era  un  cobarde. 

¡A  la  guerra!  Tal  era  el  grito  que  lanzaban,  no  sólo  las  turbas;  del 
coro  genenil.'salían  voces  de  ixM'sonas  que  por  su  ilustración,  debían 
conocer,  al  petftr  la  guerra,  la  diferencia  do  fuerzas  entro  nosotros  y 
miesti-os  adversarit>s,  poro  no  ora  así;  lejos  do  apreciar  las  circuns¬ 
tancias  jK)r  su  justo  valor,  se  o.sfoivjibau’  para  -buscar  argumentos 
que  ijudieran  demostrar  su  desatinada  pi'olensión. 

Los  norte-americanos,  decían,  son  industriales, sóii  comerciantes, 
imro  no  son  militares,  ni  mucho  monos  son  marinos.  Su  ejército,  so 
compone  do  mereenaríos  asalariados,  que  desconocen  los  elementos 
más  rudimentarios  de  la  disciplina  y  no  tienen  la  menor  idea  de  Pa¬ 
tria;  su  escuadra  está  formada  de  dos  trasatlánticos  y  dotaíla  con  la 
escoria  do  las  marinas  morcantos  de  totlo  el  mundo,  AI  sonar  el  i)ri- 
nior  cañonazo,  añadían,  el  ejército  volvoiil  la  espalda  á  nuestras  tro¬ 
llas,  para  huir  en  vergonzoso  desorden;  los  marinos,  se  armjarán  al 
mar,  al  sor  hostilizados  por  algún  buque  do  nqoslra  o.scundra  y  nos¬ 
otros  llevaremos  Iriunfatúe  á  través  del  Atlántico,  la  bandera  roja 
y  gualda,  para  arbolarla  sóbrela  cúpula  del  capitolio  do  Waslúngtoii. 

¡"STno  la  guerrjú  Li  escuadra  esijañola,  al  mando  dol  valiente  al- 
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iiliranlo  Corve!-a,  so  lialliibii  fondeada  en  Cabo- Verde,  oaporando  tan 
ingrato  acón loci miento.  Al  salir  do  Espaba  el  almirante,  arbolando 
sn  insignia  el  Infanta  María  Teresa^  ncoinpafiado  del  Cristóbal  Colón; 
y  de  la  Habana,  para  reunirse  con  ellos  (ui  Cabo-Verde,  el  Oqitemh 
y  el  Visiai/a,  sabíamos  todos  que  la  guerra  era  inevitable;  las  turbas 
españolas  la  podían,  indignadas  por  las  exigencias  do  los  Estados 
Unidos;  las  do  esta  aacidn,  indignadas  también,  la  podían  como  re¬ 
presalias  iwr  la  extraña  voladura  del  que  suponían  criminal 

lK>r  nuestra  parto. 

Vino  la  guerra,  por  la  iin|>osi(^n  do  las  masas.  Muclios  españo¬ 
les  conocían  el  poder  naval  íie  los  americanos;  pocos  tenían  valor 
pai'a  confesar  «pie  llevar  nue-stros  buques  ú  ponotlos  fronte  á  los  do 
la  Ko)nlblica,  ora  precipitarlos  á  una  segura  destrucción,  y  á  sus  do¬ 
taciones  á  constimar  un  sacrilicio  estéril.  Los  que,  sabiéndolo,  tuvie¬ 
ron  el  valor  de  confesar,  lo  (pie  los  desgraciado.?  acontecimientos 
coi'roboraron  imis  tardo,  fueron  considerados  como  espíritus  débiles, 
indignos  de  tigurar  entre  los  do.scendionto3  do  Hernán  Cortés  y  do 
Pizarro. 

El  23  do  Abril,  so  disparó  el  primor  cañonazo  por  los  americn- 
no.s,  por.siguiendn  al  vapor  español  Buenaventura,  que  fue  por  ellos 
api'csado.  Pocos  ilías  después,  nuestra  o.scuadra  recibía  orden  do  ha¬ 
cerse  á  la  mar,  A  la  una  do  la  tardo  del  29  do  Abril,  abiinilonaron 
(‘I  fondeadero  de  la  colonia  portuguesa,  los  cruceros  María  Teresa, 
(juo  arbolaba  la  in.signia  del  almirante,  á  la  tpio  obedecían,  el  Visca~ 
l/a,  (d  Oqiwntío,  el  Cristóbal  Chlón  y  los  caza-torpederos  IVntún,  Terror 

^.Hacia  donde  se  dirige  la  escuadra  española?  Tal  es  la  pregunta 
que  empieza  á  circular  i«)r  los  Estados  do  la  Unión  americana,  dos- 
de  que  se  recibió  allí  la  noticia  do  la  salida  do  la  escuadra  de  Cabo- 
Verde;  y  esta  pregunta,  que  circula  do  boca  en  boca,  sin  que  ni  aun 
los  rpie  presumían  do  mejor  enterados,  so  atrevieran  á  dar  una  ca¬ 
tegórica  rcs[)ue3ta,  íué  apagando  iKico  á  poco  el  entusiasmo  que  pro¬ 
dujo  la  noticia  de  la  captura  del  Buenaventura  produciendo,  gran 
inf¡uiotud  primero,  y  voi*dudoro  pánico  después,  en  los  puertos  co¬ 
merciales  do  la  gran  República,  donde  tomían  un  golpe  do  audacia 
l>or  parte  do  los  marinos  ©.spañolos.  Al  saberse  la  noticia  en  Was- 
íiinglon,  só  dan  por  el  Departamento  de  Marina,  órdenes  urgentes, 
para  que  en  Ilnmpton-Road  y  en  Koy-Wcs,  so  organicen,  con  la  ma¬ 
yor  jirenuira,  escuadras  volantes,  para  salir  al  encuentro  do  la  es¬ 
pañola. 

lía  Novv-York,  se  retiraron  del  Hudson,  los  barcos-faros  que  aba¬ 
lizaban  el  canal  y  so  hizo  desaparecer  toda  señal,  que  pudiera  »ír- 
vir  d(í  orientación  jiara  entrar  en  el  puerto,  apagando  la  farola,  do 
Suiuly-Hooh. 

Desde  los  primeros  días  que  siguieron  al  do  la  salida  de  la  escua¬ 
dra,  de  C.il>o  Verde,  so  hacen  vivos  comentarios  sobre  oí  rumbo  pro¬ 
bable  que  pudo  babor  tomado  oí  almirante  Corvora:  poco  después, 
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no  jmsa  uno,  sin  <inc  so  rooibun  noticiris  más  ó  monos  ostra  vnf'antoa 
sobro  su  recalada. 

Un  aviso  americano  dijo  haberla  visto  »m  aguas  tío  las  Antillas 
inglesas;  otro  anuncia  su  apaiieit'm  en  las  costas  do  la  Florida;  un 
tercero  asegura  que  había  hoclio  l■nmbo  á  las  islas  Uanarias  y  so 
comprueban  diversos  testimonios  do  otros  tautcjs  buques  del  coiimr- 
cío  que,  á  distintas  y  muy  ílistantes  situaciones,  habían  encontrado 
todos,  casi  al  mismo  liem|w>,  cuatro  cruceros  es|iañoles,  acomi)aña- 
dos  de  tíos  torpederos. 

En  el  Depat  tamonto  do  la  Marina,  en  Washington,  se  1‘ecibon 
también,  multitud  de  telegramas  contradictorios,  dando  cuenta  do 
la  recalada  de  la  oscuatlra  espahola.  Unos,  la  señalan  sobre  las  cos¬ 
tas  del  Brasil;  casi  al  mismo  tiempo,  síj  asegura  (jue  atravesó  el  es¬ 
trecho  do  Gilimltar,  dirigiéndose  á  Suez;  coincidi-*;rlo  las  fochas  do 
estos  telegramas,  con  corta  diferencia,  con  la  det  qin  el  agregado 
naval  norte  americano,  en  la  embajaíla  do  Inglaterra,  dirigió  a  su 
Gobierno  en  11  de  Mayo,  a-scguinndo  que  la  escuadra  esj)anola,  aca¬ 
baba  de  fondear  en  el  puerto  de  Cádiz. 

Tan  coritradiclorías  noticias,  hicieron  que  en  los  Estados  Unidos, 
se  eiiqiezara  á  dudar  do  la  pericia  del  almirante  Sanipson  y  de  la  eli- 
cacia  do  sti  escuadra:  la  española,  que  navegaba  á  la  voz  por  todos 
los  mares  del  mundo,  fué  11, amada  encuadra  fantasma,  y,  en  su  bus¬ 
ca,  destacó  Sampsnn  dos  cruceros  rái)idcs  con  la  ordoii  expresa  de 
buscarla,  y  al  descubrirla,  ganar  á  todo  vapor  el  puerto  más  próxir 
mo  y  telegrafiar  inmediatamente  la  noticia  al  gabinete  de  Was¬ 
hington. 

El  comodoro  Schely,  ni  mando  do  los  buques  más  andadores  de 
la  escuadra  do  Sampson,  salo  también  al  encuentro  do  la  española; 
las  noticias  escasean,  ahora  no  so  tionon  do  nUovas  apariciones  do/n 
escuadra  Jantasma;  y  en  los  Estados  Unidos  croco  la  alarma,  tomion- 
do  que,  burblndosé  de  la  vigilancia  de  la  de  Sampson,  entro  el' almi¬ 
rante  Cervera  en  el  puerto  de  Now-York. 

El  14  do  Mayo,  so  sabe  al  lin  quo  la  escuadra  española,  ha  pasa  ^ 
do  al  O.  de  la  Martinica  y  quo  ha  destacado  un  destróyer  para  en¬ 
trar  Olí  Fort-de-France,  el  que  comunicó  con  las  Autoridades  de  la 
isla.  Después  do  estas  noticias,  se  volvió  á  portier  la  pista  do  nuestra 
escuadra,  pero  ahora,  ora  casi  seguro,  tpie  recalaría  á  las  Antillas 
españolas  ó  á  las  costas  do  los  Estados  Unidos  y  so  tomaron  medidas 
rigurosas  j>ara  e.slablecer  una  activa  vigilancia,  en  todos  los  [lasos 
qno  pudiera  tumai',  para  dÍngír.sG  á  cualquiera  do  estos  dos  puntos. 

Se  forman  tros  divisiones  do  la  escuadra  do  Sampson:  nmmiatlu 
una  por  el  nlmiranto,  se  encarga  do  vigilar  las  costas  do  la  isla  de 
Cuba:  Schely  y  IIowol,  mandan  las  otras  dos,  tpio  deben  i'mi>edir, 
resi>ecti  va  mente,  el  paso  do  la  española  por  el  canal  tío  Yucatán,  ó 
la  recalada  sobro  lü.s  costas  de  la  Florida:  dolante  del  puerto  do  lu 
Habana,  qiiotlan  sólo  los  buques  d«  guerra  netjosarios  pai'a  quo  los 
de  las  marinas  mercantes,  no  roin|)an  el  bloqueo. 
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Nuova  apafición  de  la  tvcuadra  /anla^ma.  Dosdu  sus  cniceroi  han 
(üilrntio  í3n  f’iira(.iao,  j)ara  roponorsa  do  carbdn;  la  escuadra  volunto 
de  Sclioly,  so  tiiri^e  Inmotliatainente  hacia  el  E  ;  Sampson  recorro 
la  costa  S.  de  la  isla  do  Cuba;  so  dan  úrdenos  A  Howol  para  (pie  ro- 
alolile  su  jviííilaiiein  on^la— costo  do4aJ3Uoi'ida-  so  conA'iont)  en  la.  re¬ 
unión  do  todas  las  divisiones,  á  la  primera  soilal,  y  la  escuadra  os- 
])añola,  en  tanto,  entra  Iriunrunte  en  Saatiago  de  Cuba,  al  amanecer 
del  día  Ifl  de  Ma^’o. 

1/05  marinos  españoles,  pudieron  tomar  un  puerto  de  su  naci(5n, 
burlando  la  vigilancia  de  la  escuadra  americana,  pero  llegaron  Aun 
puerto,  donde  no  pudieron  roínlnr,  sino  en  [tequeñas  cantidades,  los 
auxilios  (pfo  reclamaban  las  necesidades  do  la  situacúin.  Faltos  do 
carbón,  no  pudieron  reponerlo  dol  todo,  porque  no  lo  había  en  los 
de|x)sitos  en  cantidad  suficiente;  faltos  de  víveres,  no  pudieron  pe¬ 
dirlos  á  una  plaza  sitiada  |)or  los  insnrreclos  cubanos,  primero,  y 
jior  éítos  y  las  tropas  americanas  después.  Si  hubieran  recalado  á 
iin  puerto  extranjero,  las  leyes  do  la  neutralidad  les  hubieran  priva¬ 
do  de  recibir  auxilio,  en  Santiago,  les  ponía  en  la  misma  situación 
la  eterna  imprevisúin  española. 

Cuando  los  americanos  buscaban  todavía  por  la  mar  A  nuestra 
escuadra,  cuando  Sampson  la  creía  fondeada  en  Cien  fuegos,  al  no 
tenor  noticia  ninguna  de  su  recalada,  los  insurrectos  euhanos,  lo  di- 
geron  la  burla  do  (juo  había  .sido  objeto  .su  vigilancia;  so  aproxima¬ 
ron  jíoco  A  ¡loco  nipuorto  de  Santiago,  hasta  <pio  reunidas  las  tros 
divisiones,  establecieron  un  riguro.so  bloqueo  A  unas  dos  millas  do 
la  costa.' 

Un  periódico  ynnkee,  tratando  de  retratar  la  situación  en  que  so 
encontraba  dentro  del  puerto  la  escuadra  dcl  valiente  almirante  Cor- 
vera,  hizo  un  chisto  que  corrió  por  toda  la  prensa  do  Europa.  «^Laos- 
>cuadra  española, — decía,— so  ha  metido  en  una  botella,  do  la  que  oí 
»almirante  Sampson  e.scl  tapón;  se  puede  rendir  por  el  hambre,  des- 
»trn¡rla  dentro  del  puerto,  ó  imposibilitarla  do  salir  A  la  mar,  echan- 
»do  A  jiiqno  en  el  cana!  barcos  cargados  de  piedras  ó  de  carbón.» 

Ninguna  de  estas  soluciones,  tuvo  la  situación  critica  en  que  so 
encontraba  nuestra  escuadra;  fue  destruida,  sí,  pero  no  dentro  dol 
puerto:  el  día  3  de  Julio  salió  con  valentía  A  ofrecer  combato  A  los 
amei  icanos,  sabiendo  que  tenía  que  luchar  con  fuerza^  muy  supe¬ 
riores.  Todos  sus  tripulantes  sabían  que  era  imposible  conseguir 
una  victoria,  jroro  todo.s,  también,  estaban  disjmestos  A  consumar 
el  sacrificio  que  les  impuso  la  nación.  El  valiente  nlmirantó  Corvo- 
rn,  salió  del  jnjoi'lo  dispuesto  A  ofrecer  combate.  Autc.s  que  los  bu¬ 
ques  de  su  mando,  destrozados  é  incendiados  en  la  desigual  lucha 
sostenida,  cayeran  en  poder  dol  enemigo,  profirió,  cuando  no  pudo 
doi'enderso,  vararlos,  evitando  que  el  onoinigo  pudiera  ostentarlos 
como  trofeo  do  su  victoria. 

El  resultado  do  aquella  triste  jornada,  so  destaca  parfoctamonto 
del  lolegruma  (pío  el  almirante  de  la  escuadra  enemiga,  envió  ni  Cío- 
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bleruo  tic  si?  nación;  dicn  así:  «La  escuadra  lie  mi  mando,  ofrece  A 
da  nación  como  regalo  do  la  fiesta  del  4  do  Julio,  la  destrucción  do 
»todn  la  Ilota  del  almirante  Cervera.  Ningún  buque  so  ha  escapado. 
>Trató  do  huir  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  y  A  las  dos  do  la 
*tai*do,  el  último  buque,  el  Cristóbal  Colón,  ha  varado  A  60  millas  al  O. 
»do  Santiago,  donde  arrió  su  bandera.  El  Infanta  Marta  Teresa,  el 
>  Yizcaya  y  el  O/jttemlo,  han  sido  forzados  ú  varar.  Se  han  quemado 
»á  20  millas  de  Santiago.  El  Furor  y  el  Mnlón,  han  sido  destruidos, 
»próxiinamente,  A  4  nidias  del  puerto.  Nuestras  pérdidas  han  sido, 
»nn  hombre  muerto,  y  dos  heiádos.» 

ibas  iiérdidas  del  enemigo,  sa  elevan  prnhald'^  nonte  ú  muchos 
>ciontos  do  hombres,  que  han  perecido  por  el  fuego,  porcias  explo- 
>siones  ó  en  el  mar.  Hemos  hecho,  jiróximamcnto, 1.300  prisioneros, 
» comprendiendo  en  esto  número,  al  almirante  Cervera.» 

No  entra  en  nuestro  propósito  describir  los  horrores  do  tan  des¬ 
igual  combate:  más  do  un  año  ha  transcurrido  desde  aquella  desgra¬ 
ciada  focha,  y  en  periódicos  y  en  revistas  do  todas  las  naciones,  so 
ha  detallado  con  riqueza  de  datos,  on  lo.s  cuales  aparoco  siempre  do 
relieve,  la  onorinc  dífcroncia  do  fuerzas  con  las  de  nuestros  adver- 
sario.s.  ¡Descansen  on  paz,  los  desgraciado.s  marinos  e3¡)añolos  quo 
jKJrdieran  la  vida  en  tan  nefasto  día,  on  ol  sagrado  cumplimiento  do 
su  deber! 


•  « 


Dos  palabras  no.s  creemos  obligados  á  decir,  dospué.?  do  babor 
descinpto  á  rasgos,  el  viajo  do  nuestra  escuadra  desde  su  salida  do  Ca- 
bo-Verdo,  encaminadas  á  dar  á  nuestros  consocios  una  idea  délas 
penalidados  sufridas  por  oí  personal  do  máquinas,  durante  este  via¬ 
jo,' y  on  la  desgraciada  jornada  dol  3  do  Julio  do  1898. 

El  crucero  Vizcaya,  fué  ol  priirioro  quo,  separado  do  la  escuadra 
dol  bizarro  nliniranto  Corvora,  so  envió  á  Now-York,  cuando  nues¬ 
tras  relaciones  con  los  Estados  Unidos  oran  bastante  tirantes. 
Salió  del  puerto  de  Cartagena,  con  la  dotación  poco  e.studiada  que 
tienen  nuestros  buques  modornos,. y  además  incompleta  la  rogla- 
inentaria.  La  escasez  do  personal  on  nuestro  Cnorpo,  quo  so  dojaba 
sentir  desdo  hacía  bastante  tiempo,  so  quiso  rom  odiar  cuaiido  so 
comprendió  la  imposibilidad  da  quo  los  buqtns  coritimiaran  con  ol 
escaso  personal  da  maquinistas  á  qua  habían  quedado  raducidos, 
contratando  los  de  los  buquos  do  la  mnidna  marcanío,  que  qui.siorou 
venir  á  prestar  sus  servicios  on  los  da  la  marina  da  guorra. 

El  maquinista  mi3'or  do  primara  ciase  do  dicho  buquo,  hal)fa 
desoaibarcado  liacia  algún  tiempo,  y  no  so  había  oubiorto  oldostiuo 
con  otro  de!  mismo  empleo;  por  lo  quo  salió  á  la  mar  ol  dicho  bu¬ 
quo,  sólo  con  ol  maquinista  mayor  do  segunda  claso,  nuestro  queri¬ 
do  amigo  y  desgraciado  corapañoi*o  D.  Gerardo  Fontela  (Q.  E.  P.  D.) 
quo  desompoúaba,  por  consiguiente,  las  funcionos  do  jofo  do  máqui- 
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lias.  Algunos  umqiiiiiistns  dol  Cuerpo,  intiy  pocos,  estaban  á  sus  ór¬ 
denes  y  la  mayoría,  la  formaban  ma<piinistas  contratados. 

Esto  biupio  fué  íi  la  Habana,  despiiós  do  haber  desempefiado  su 
comisión  cu  New-York,  y  allí  so  lo  rouuió  el  Oqucnúo,  pfira  salir 
juntos  «lospués,  con  dirección  á  Cabo- Verde,  con  objeto  do  incorpo- 
1‘arso  á  la  insignia. 

El  Oquaulo,  salió  de  Cartagena  ol  12  do  l'\>l)rero,  hizo  escala  on 
Canarias  i*ara  i-e])onerse  do  carbón  y  allí  supo  la  noticia  do  la  vola¬ 
dura  dol  }ftiíue.  Com[>rendiorori  desdo  luego  que  tan  desagradable 
acontecimiento,  .sería  causa  tal  voz  do  la  ruptura  do  rclaciono-s  y  al 
salir  de  las  Canarias  {(ara  la  isla  de  Cuba,  navegaron  do.sdo  luego  to¬ 
mando  toda  cla.se  do  prccauc¡one.s  hasta  llegar  ú  la  vista  de  Puorto- 
Rico,  dorule  comunicaron  con  el  semáforo,  siguiendo  luego  viaje  y 
llegando  á  la  Habana,  ol  5  do  Marzo.  En  esto  puerto  estaba  fondeado 
el  crucero  Viíc<¡)j(i. 

So  repusieron  ambos  cruceros  do  carbón,  y  juntos  salieron  el  día 
4.*'  do  Abril  itaiTi  Cabo- Verde  á  nninirso  con  ía  imsignia  (pie,  proce¬ 
dente  do  (Yidiz,  dc'bía  recalar  al  mismo  fondeadero. 

El  viajo  de  estos  dos  buques,  fuó  pono.síslmo:  ol  calor  en  las  cá¬ 
maras  do  máquinas  y  do  calderas,  ora  insoportable,  bajando  |>ocas 
veces  do  52*  C.;  el  personal  prestaba  el  servicio  á  dos  gii.ardias  y  no 
hacemos  sobro  o.ste  punto  comentarios,  porque  sabemos  que  todos 
nuestros  lectores,  comprenderán  lo  penoso  que  resultaría  pasar  sois 
horas  trabajamlo  con  una  temperatura  tan  elevada,  para  descansar 
lo  (juü  les  riuedaba  do  otras  sois,  después  do  atender  á  las  nocosida- 
dos  naturales  de  la  vida. 

El  día  5  dol  mismo  mes,  llegaron  á  Puerto-Rico,  donde  se  apro¬ 
visionaron  do  carljón  en  la  forma  (pie  lo  liacen  siempre  los  barcos 
esjiañoles  y  con  el  auxilio  que,  por  regla  general,  oxiste  en  nues¬ 
tros  puertos,  es  decir,  cmplcandc  la  marinería  para  embarcarlo  y 
los  fogoneros  para  estivarloen  carluonorast  la  operación  resultó  su¬ 
mamente  pcnosíi  y  tardía  por  esta  circunstancia;  á  los  cuatro  días 
pudieron  (luodar  listos,  y  emprendieron  ontonce.ssii  viajo  con  direc¬ 
ción  á  Calió- Verde,  donde  llegaron  el  19  dol  mismo  me.s. 

Reunidos  á  la  c.scnadra,  empezó  otra  vez  la  operación  do  repo¬ 
nerse  de  combustible,  en  la  misma  forma  que  lo  habían  hecho  on 
Puerto  Rico,  ofreciendo,  si  cabe,  mayores  dificultades:  esto  carbón 
lo  había  traído  de  Canarias,  un  vapor  trasatlántico,  y  ora  do  bastan¬ 
te  mala  calidad. 

.  Al  mismo  lienqxi  que  so  efectuaba  el  embarco  do  carbón,  so  pro  - 
paraban  la.s  máipiinas  de  los  biupios,  para  emprender  ol  viajo  á  la.s 
Antillas,  no  tan  sólo  roinodiniido  los  llgoros  desperfectos  orig¡nadü.s 
jior  ol  anterior,  sino  (pío  so  modificaron  tnmbión  algunas  iiistnlacio- 
nos,  (pío  cumproinotían  la  seguridad  do  lo.s  buques  on  ol  caso  do  un 
combate,  i>rocurando  dejar  todos  lo.s  aparatos  on  las  mejores  condi- 
ciono.s  para  re.spondor  con  exactitud  ni  movimiento  general. 

En  los  tre.s  crncoro.s  corustruidos  en  Rilbao,  fué  preciso  corregir 
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filgunos  (lofí'ctos  (jilo,  il  posar  do  ])onorlos  do  manifiesto  oltcinlnion- 
t('  los  maquinistas  rospoelivos,  so  oonsid(>raron  siempre  do  pora  im- 
])ortanoin;  suponiendo  qtio  los  buques  no  londrían  (|U0  iíalirsoópor 
norosidades  d(?l  servicio,  so  pro3(?indió  do  modilicaoioncs  ronvonion- 
los.  Ahora,  era  muy  distinto;  ol  oncuontro  con  los  ainorieanos  ora 
seguro  jjonjue  á  Ijuscarlos  iba  la  escuadra,  por  tanto,  o!  deber  do 
los  imupiinistas,  ora  procurai’ dejar  los  aparatos  confiados  á  su  pe 
ricia,  on  las  mejores  condiciones  do  seguridad. 

Uno.de  estos  defectos,  existente  desdo  ([uo  ol  buque  se  construyó, 
con.'istía  en  la  mala  disposición  adoptada  para  la  circulación  de  agua 
refrigerante  en  la  btmiba  d('  compresión  ile  aii-  ,  para  el  servicio 
de  los  torpedos  de  proa.  Un  algibo  situado  en  la  cá.uai-a  de  ílinamos, 
era  el  ilestinado  á  este  uso  y  (lo  él,  i»or  consiguiente,  la  tomaba  la 
bomba  do  circulación,  volviendo  á  descargarla  on  el  mismo  depósi¬ 
to,  dos|)ués  (le  hacerla  circular  alrededor  de  los  cilindros  conipiujso- 
rí's.  Un  temperatura  do  la  cámara  do  dinamos,  era  sumannmte  elevii- 
da,y  el  agua,  (pie  .sin  absorvor  calórico  de  las  com|)re.soras,  tenía  la 
enorme  temperatura  de  58’  C.,  al  circular,  so  elevaba  mucho  más, 
y  al  comprimirse  el  aire,  resultaba  tan  caliento,  (pie  se  de.struían  los 
cueros  de  los  pistones  de  las  bombas  compresoras,  dejando  inútil  el 
aparato  á  los  pocos  momentos  de  funcionar. 

listo  gravo  (lofocto,  fuú  corregido,  tomando  agua  dol  mar  direc¬ 
tamente,  por  medio  do  un  ingerto  (pie  partía  do  un  tubo  de  aspira¬ 
ción  do  una  do  las  bombas  do  mano  y  descargando  á  la  sentina  la 
(pie  lialn'a  circulado  jiara  refrigerar.  Ularo  es,  que  la  operación  no 
tiene  gran  importancia,  para  bocha  en  un  arsenal,  jiero  en  un  bii- 
(pu!,  donde  de  tan  pocos  elementos  se  dispone,  siempre  resulta  en¬ 
tretenida  por  lo  menos;  sin  contar,  ol  temor  conque  se  trabaja  siom- 
])ro,  cuando  una  complicación  do  las  más  naturales  que  piuídou 
ocurrirá  voces  3'  quesería  considerada  como  un  incidente  dol  trabajo 
en  un  taller,  en  un  bucpie,  puede  ocasionar  un  verdadero  conflicto. 

Otro  do  ios  defectos,  do  verdadera  imfiortancia  también,  y  el 
más  grave  para  combato,  era  la  disposición  de  la  tubería  auxiliar  do 
vapoi-  pura  alimentar  los  distintos  aparatos  del  buque.  Gran  parto 
do  ella,  no  estaba  defendida  por  la  cubierta  protoctoi*a  y  es  claro 
que,  si  a!  entrar  on  combato,  un  proj'octil  rompía  un  tubo,  el  escape 
do  vapor,  aparte  de  los  daños  que  podría  ocasionar,  produciría  una 
j)érdida  cíe  fluido  on  las  calderas.  Además  de  esto,  quedarían  sin  (jo¬ 
der  funcionar,  en  el  caso  de  (pie  la  rotura  tuviera  lugar  en  el  ramal 
que  dnlja  vai)or  á  la  ináípiina  do  levar  ó  al  chigre  do  maniobras  do 
popa,  aparatos  do  tanta  importancia  como  son:  ol  servo-motor  ])ara 
ol  gobierno  del  buque,  diíiamos,  má((ii¡nasd0  compresión  para  torro.s 
do  la  artillería  de  grueso  calibre  y  ascoir^oros  para  proycctilíís  do  la 
do  M  centímetros.  Para  evitarlo,  se  incomunicaron  por  medio  do 
arandelas  <5  sean  platinas  ciegas,  todos  a((uollos  tubos,  (pie  do  su  ro 
tura,  pudiera  ((rovonii*  un  accidonto.  Da  estas  (jlatinas,  la  ((uo  inco¬ 
municaba  ol  vapor  á  la  máquina  do  levar,  ora  do  necesidad  montar- 


472 


noMTTIX  DKL  CHíCULO 


Ifi  df'spiu's  (le  estar  el  buqao  en  moviinionlo  y  desmontarln  después 
(Je  fondear,  para  jwdor  usar  dicho  aparato;  todo  lo  cual  quedaría 
evitado,  si  en  vez  do  platinas  cio^^as,  so  hubioran  instalado  vi'dvulas, 
corno  en  tiempo  oportuno  se  había  perdido. 

r>as  piezas  de  resireto,  no  estaban  tampoco  lo  sef^uras  (juo  del>ie- 
rnn,  y  sobre  tocio  el  ('rmbolo  y  tapa  corrosjwndiontcí  ¡1  los  cilindros  do 
exqransidn,  constituían  por  el  lu{j;ar  do  su  instalación,  un  constante 
jreliijro  para  la  seguridad  do  las  máquinas  principales.  So  afirmaron, 
convenientemente,  o.stas  gi-andos  piezas,  y  so  dispusieron  de  modo 
ejue,  caso  dc'  (pie  un  proyectil  hiciera  blanco  on  (illas,  no  pudieran 
caer  .sobre  *>1  emparrillado  de  las  máquinas  principales,  lo  cual  hu- 
biei-a  ocasionado  una  gravo  complicación. 

!>a  travesía  de  rabo-Vordo  hasta  la  .ALirtinica,  primero,  y  á  San¬ 
tiago  de  Cuba  después,  so  hizo  llevando  de  romolcpic  á  los  dostro- 
yers  y  en  condiciones  penosísimas  para  ol  personal  do  máquinas. 
El  servicio  á  dos  guardias,  ora  muy  difícil  (lo  sobrellevar  y  tenien¬ 
do  en  enenta  (jue  en  las  continuas  descubiertas  tenían  (pie  ocupar 
sus  puestos  en  combate,  r(‘sultaba  con  muy  poco  doseanso  y  muy 
dura  ol  trabajo,  por  las  muchas  horas  do  duración  do  las  guardias  y 
la  elevada  temperatnra  dol  local. 

Al  llegar  á  Santiago  de  Cuba,  la  reposición  dol  poco  carbón  (pie 
pudieron  embarcar  los  bmptes,  resultó  dilicilísima.  So  tomó  el  que 
liabía  en  depósito,  el  del  ferro-carril  y  alguno  de  las  minas  do  hioi-ro 
do  Baitpiirí.  La  mayor  parte  de  este  carbón,  era  Cumborland,  do  ba.s- 
tante mala  calidad:  so  procuró  reservar  ol  mejor  y  más  granado  para 
utilizarlo  en  caso  do  apuro,  (piemando  el  malo  en  [iiierto,  i>orquoso 
bacía  n(‘C('sario,  como  es  natural,  que  las  mátpiinas  ostuvieran  siem- 
])re  li.stas  y  el  consumo  se  procuraba  fuera  con  el  carbón  más  in- 
forior.  iOiocn  i¿>/v 

Como  la  situación  del  scrvmio  constante  do  guerra  so  prolonga  - 
ba,  so  hacía  de  necesidad  ol  camljio  do  las  calderas  on  función,  para 
atender  á  sq  limpieza;  el  jjorsonal  tenía  que  cubrir  el  servicio  do  las 
máquinas;  ol  de  botos  do  vapor  y  lanchas  o.Kploradoras;  sorvicio  mi¬ 
litar  on  las  compañías  do  desembarco,  tomando  parte  on  la  defonsa 
do  las  trinehorus  contraUos  ataques  do  los  americanos;  roparaciones 
de  los  aparatos  y  otros  trabajos  varios,  lo  ([ue  enervaba  las  fuorzas, 
mal  repue.stus,  por  la  exigua  alimentación. 

Prepai‘ado.s  conveniente  los  buques  para  ol  combato,  so  tomaron 
todas  aquellas  precauciones  (luo  so  consideraron  pertinentes  para 
el  caso,  cuando  los  buques  so  determinaron  á  salir.  Las  cámaras  do 
calderas  estaban  provi.stas  dol  mejor  carbón  do  quo  so  podía  dispo¬ 
ner,  y  en  mayor  cantidad  (pie  do  costumbre,  y  los  ventiladores,  dis- 
pu(“Sto3  para  funcionar  con  ol  tiro  forzado  on  cámara  cerrada  con 
objeto  do  poder  obtener  el  máximo  de  presión  á  toda  velocidad.  En 
las  má<piinas,  se  aeunudaron  materiales  propios  para  combatir  los 
m'alentamientos  qu(;  pudieran  ocurrir  y  las  herramiontas  quo  se 
juzgaron ■cunvoniontes  para  ol  caso  de  algún  incidente. 
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A!  salir  do  jjuerlo,  marcaban  los  manómetros  el  máximo  do  pi'o- 
BÍón  y  so  (‘onservaban  los  fuegos  con  toda  la  actividad  iwsible,  ¡«ira 
que  en  el  momento  que,  por  salir  del  canal,  so  ordenara  dar  toda 
fuerza,  estuvieran  las  calderas  en  disposición  do  generar  la  mayor 
cantidad  do  vapor  imsiblo.  Claro  os,  (|ue,  á  causa  de  la  ])Oca  veloci¬ 
dad  de  los  buques  por  el  canal,  además  do  llevar  eerra<los  los  ceni¬ 
ceros,  30  hacía  necesario  desahogar  el  exceso  de  vapor  á  loscondon- 
síidores;  y  al  dar  toda  fuerza,  no  entrarían  nunca  en  instantánea 
actividad  los  hornos;  para  ello  sería  preciso,  <juo  el  carbón  entrara 
en  combustión  enérgica,  lo  cual  tardaría  desde  luego  algún  tiempo, 
esi>ecial mente  en  los  buques  pi'ovistos  tic  caldoi'as  cilindricas.-^ — 
dar  el  telégrafo  la  señal  de  toda  fuerza,  so  pusieron  en  movimiento 
los  ventiladores  j'  se  fué  aumentando  gradualmente  la  velocidad  do 
las  máquinas,  procurando  siempre  <iuo  la  presión  se  conservara  en 
su  máximo,  hasta  alcanzar  el  mayor  andai". 

Empezó  el  combate...  imcos  momentos  después,  dieron  priinápio 
los  incendios;  el  humo  astixiaba  á  los  que  tenían  que  pernianocor  en 
las  máquinas;  las  averías  se  sucedían;  la  vida  en  las  cámaras  do  aque¬ 
llas.  era  absolutamente  inqmsible.  El  primor  conflicto  gravo  que  so 
presentó,  fué  apagarse  la  luz  eléctrica;  el  incendio  en  las  ])i’oxi  mida- 
des  de  la  cámara  donde  estaban  instaladas  las  dinamos,  produjo  la 
asfixia  del  personal  que  estaba  á  su  cuidado  en  alguno  de  los  biupies; 
al  salir  de  puerto,  se  llevaba  ya  encendido  el  alumbradí)  por  aceite 
que  prestaba  sus  buenos  servicios  en  las  cámaras  do  caUlcras,  don¬ 
de  el  aire  viciado  salín  imr  las  chimeneas,  poro  no  en  las  máquinas, 
donde  las  lucos  .so  negaban  á  arder,  en  una  atmósfera  tan  viciada. 

Parle  del  pei'sonal  que  respiraba  esta  atmósfera,  so  asiixiaba; 
iwrquo  en  realidad,  e»  tales  condiciones,  la  vida  ora  imposible,  i)ero 
todo  el  que  no  murió,  so  mantuvo  en  su  imosto,  atento  siempre  al 
telégrafo  do  órdenes,  para  ejecutar  las  que  se  recibieran,  hasta  quo 
jKjr  el  tubo  acústico  so  comunicó  desdo  ol  puente  la  voz  de  sídacsc  cl 
que  imcda.  En  este  instante,  ol  fuego  había  alcanzado  ya  la  escotilla 
de  la  máquina,  y  era  imposible  salir;  fué  necesario  buscar  la  salida 
lK)r  las  cámaras  do  calderas. 

Nada  so  sabía  en  las  máquinas  do  lo  ocurrido  on  las  cubiertas;  al 
atravesarlas,  el  personal  que  [ror  primera  vez  contemplaba  ol  ti  iste 
cuadro  (pie  ofrecían  las  batorias,  desjmés  del  combate,  pudo  com¬ 
probar  la  exactitud  do  la  descripción  quo  dió  después  ol  folleto  es¬ 
crito  j)or  D.  Alfredo  Nardif,  alférez  do  navio  perteneciente  á  la  do¬ 
tación  del  Oquendo.  «Sangro,  mucha  sangro,  cuerpos  humanos  horri- 
iblcinonte  destimndos,  un  suelo  cubierto  do  cadávore.s,  una  confu- 
>s¡ón  inmensa  do  brazos,  piernas,  y  despojos  do  aquellos  bravo.s,  quo  ‘ 
>un  momento  antes  peleaban  con  ardor,  por  ol  santo  amor  ú  la  Pa- 
»tria,  mezclados  con  los  restos  do  cuanto  ol  ingenio  do  los  homlu’os  ' 
>almacená  eii  los  barcos  de  guerra  para  su  mútua  destrucción.  Ayos 
»laRtimeros  y  quejidos  desgarradores  de  tantos  á  <iuienes  era  impo- 
•  siblo  ya  proporcionar  el  menor  auxilio,  cañones  desmontados,  las 
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»l)atorías  barridas  ix)r  la  inotmlln  onoini^n,  la  muerto  con  todo  su 
íliorror,  y  todo  esto  stniestro  cuadro  envuelto  en  ol  marco  del  for- 
.  >midable  incendio  que  amenazaba  invadir  todo  el  l)arco,-> 

¡Salvar  la  vida!  Este  ora  el  problema  queso  presentaba  á  los  que 
no  la  p(>r<lieron  en  los  azares  del  combate;  el  fuego  invadía  ya  las 
jn-oximidaíles  do  los  panoles  do  explosivos,  que  era  imposible  inun¬ 
dar;  el  buque  Sidtaría  hecho  mil  pedazos,  efecto  do  la  explosión,  los 
botes,  destrozados,  no  podían  ofrecer  auxilio  de  ninguna  clase;  los 
que  sabían  nadar,  podrían  ganar  la  tierra,  poro  los  tilíurones  so  en¬ 
cargarían  do  exterminar  las  vidas  que  ros[)etaroM  los  |)royoclilcs 
americanos. 

¡Tal  ei'u  ol  diloma!  Morir  ahogado,  abrasado  por  las  llamas,  ó 
servir  de  [lasto  á  los  tiburones.  * 


Prisioneros  los  (pío  so  salvaron,  do  los  insurrectos  cubanos  ¡iri- 
inero,  y  de  los  americanos  después,  so  pudo  formar  la  tristo  estadís¬ 
tica  do  los  que  con  su  vida  pagaron  íi  la  Patria  el  tributo  (pie  lo  de¬ 
be  todo  militar.  Entre  nuestros  compañeros,  fuá  una  asombro,sa 
propnrcii5n  la  que  resultó.  Del  personal  do  oücialo.s,  siete,  formaban 
las  iucompbUas  dotaciones  do  los  buques  que  asistieron  al  combato 
de  Santiago  do  Cuba;  de  ellos  perecieron  tros. 

¡Para  qiu)  hacer  su  panegírico!  Haría  interminable  este  artículo, 
jiorípie  en  él  deberíamos  incluir  á  los  subalternos. 

Pero  al  trazar  e.stas  líneas,  so  vienen  á  la  memoria  los  recuoi'dos 
de  los  primeros  años  de  carrera,  y  vemos  aun  á  miestro.s  desgracia¬ 
dos  arnigo-s  do  la  niñez;  recordamos  al  ostudio.so  Montero,  aí  cuida¬ 
doso  (•  inteligente  ma(piinista,  al  oxcolento  compañero.  Trabajador 
incansable,  coloso,  como  pocos,  del  cumplimiento  do  su  deber,  y  en 
honor  á  su  memoria,  podemos  decir  que  ha  sido  uno  do  los  compañe¬ 
ros  (juo  más  han  ti’abajado.  Se  pasó  su  vida  en  los  barcos  y  en  ellos 
murió.  ¡De.scanso  en  paz! 

¡Melgares!  Este  desgraciado  joven  presentía  su  muerte;  al  salir 
de  Cádiz  nos  escribió  su  última  carta,  la  que  tonninaba  diciendo: 
‘adiós  pai'a  s¡(;ai[)rü,  no  .sé  por  qué  me  parece  que  no  tendré  ol  gus¬ 
to  de  ubrazarlc.s  otra  voz.»  Así  fué  por  (lesgracia;  compañero  del  in- 
fortumuli>  Montero  en  el  María  Tcrcín,  trató  do  salvarse  á  nadodes- 
))ués  del  combate;  llegó  á  tierra  nadando  con  brío,  ¡loro  ni  llegar  ú 
la  plajai,  cuando  los  que  lo  siguieron  desde  ol  barco  con  la  vista  lo 
cna'aii  salvado,  desfalleció;  y,  cuando  otros  náufragos  corrieron  ú 
pnwtarle  socorro,  so  oncont!*aron  con  un  cadáver. 

No  dcstuerocía  oslo  inteligente  joven,  do  su  coaipañoro;  ora  en 
exlrom  j  activo  é  inteligente,  buen  compañero,  buen  amigo:  su  muer¬ 
te  h  I  sM  »  una  verdadora  pérdida  p.sra  ol  cuerpo  de  maquinistas  do 
la  armada,  donde  tenía  tantos  buenos  amigos  como  co!npauero.s. 

¿Q  lé  maquinista  no  recuerda  coa  sentimiento  á  Gerardo  Fonto- 
laV  I’odomos  asegurar  (pie  ol  f[UO  lo  trató  una  vez,  [lerdíó  un  amigo 
verdadero.  Poco.s  como  él  han  sabido  captarse  tantas  simiuUías,  y 
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imichos  !(•  liiiltinraiiKis  jxxlido  tomnr  como  mo<lolo  de  nplicación 
laltnt  i<isi<iíiíi.  Accidonla! monto,  ocupaba  el  destino  do  jefe  do  nnupii- 
nns  dol  cnicoro  Viicnyu;  fue  dostinado  á  esto  Inifiuo  cii  indo  aun  no 
so  lial)ía  toi  ininado  sn  construcción,  y  oti  61  perdió  la  vida.  ¡Descan¬ 
so  ('u  paz  nuestro  ]>obre  amigo!  los  (pío  do  veras  le  (pieríamos, olvi¬ 
dáronlos  tardo  aiis  liormosas  cualidades. 

ICntro  las  Iri.stes  notas  (]iio  dojamo.s  apuntadas,  poílría  descollar 
otra,  .si  cabo,  más  triste  todavía;  comproiidomos  el  dolor  de  las  fami¬ 
lias  de  iiiieslro.s  desgraciados  compañeros,  al  cpie  (b^sdt;  el  primor 
momento  nos  asociamos,  al  no  leer  en  Ia.s  listas  de  los  prisioneros  y 
de  lo.s  salvado.s  del  de.sastro,  por  consiguiente,  el  nomlire  del  ser 
(piorido  (puí  esperaban  con  ansia  volver  á  estrechar  entro  sus  bra¬ 
zos.  ,;,('uál  no  sería  la  alegría  do  los  (pie  creyendo  muerto  al  ipie  e.s  • 
peraban,  tenían  noti(úas  (pie  los  aseguraban  cpie  s>  (uiconlraba  sano 
y  salvo?  Y  si  dospmís  do  estas  noticias,  se  recibía  la  (;onliruiaci(*n 
por  un  telegrama  del  intero.sado,  anunciando  sn  arribo  á  las  playas 
o.sjwíiolas,  y  próximo  el  dichoso  momento  do  abrazar  otra  vez  á  los 
sores  (pieridos,  qué  satisfacción  no  sentirían?  Poro  ¡cuanta  amargu¬ 
ra!  si  al  o.speitirlo,  so  recibo  la  noticia  (pie  (le.struyo  do  un  solo  gol - 
j)0  tan  halagüeñas  osporanzas. 

Esto,  precisainonto,  fiió  lo  ocurrido  á  la  familia  do  niiostro  amigo 
y  compañero  D.  Ricardo  Gómez,  i)rimor  imupiinista  del  caza-tor|)0- 
deros  Furúr.  Su  nomljro  no  apareció  en  la  lista  de  lo.s  .salvado.s,  ysu 
familia  lo  lloró  muerto.  Antes  ipie  llegaran  á  esto  puerto  los  i'o[)  i- 
triados  de  la  escuadra,  (pie  después  do  la  catá.strofo,  lograron  tomar 
el  do  Santiago  de  Cuba,  se  recibió  un  aviso  dado  par  un  cominñaro 
do  viajo,  diciendo  (pie  Gómez  so  encontraba  en  salvo,  y,  (pie  dentro 
de  breves  días,  llegaría  á  Yigo  en  un  vajaor  (pío  conducía  re¡ía- 
triadias. 

En  efoi'lo,  pocos  días  dosjaués,  eonllrmó  la  noticia  un  telegrama 
de  nuestro  desgraciado  amigo,  anunciando  su  llegada  al  puerto  men¬ 
cionado  y  á  la  vez,  uno  del  capellán  del  hospital  de  la  misma  plaza, 
dirigido  ni  presbítero  D.  Enr¡(]ue  Gómez,  horifiarKjdo  nuestro  com- 
jiañero,  anunciándole,  (|ue  éste  estaba  enfermo  y  la  conveniencia  do 
que  fuera  á  sn  lado  un  individuo  de  su  familia. 

Salió  ¡nmediatainonto  con  dirección  á  Vigo  el  Sr-  Gómez,  acom¬ 
pañado  de  1).“  Manuela  Vidueini,  esjiosa  do  I).  Ricardo,  y  ul  llegará 
Rüdondela,  k‘s  salió  al  encuentro  el  capellán  que  le  dtó  el  iirimer 
aviso,  para  coiminicarle  la  desagradable  noticia,  do  que  su  desgra¬ 
ciado  hermano  acababa  de  fallecer. 

¡Do-scanso  eterno  á  nuestros  desgraciados  compañeros  fallecidos 
en  el  comlmto,  ó  por  .sus  tristes  re.sullados!  ¡Descanso  eterno  á  todos 
los  inártire.s  (pie,  en  cumplimiento  do  su  deber,  dieron  su  vida  por 
la  Patria  en  la  triste  memorable  Jornada  dol  ¡1  (lo  Julio  de  Iftíhl! 


A  continuación  publicamos  una  relación  do  hjs  inaípiinislas  y 
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ai^romlici's,  fulhu'ido.'j  en  el  combate,  ó  (IpAij^areíndos  despité.-;,  con 
cx|ircsi(íii  de  los  lMif|iio.s  d  que  [»ertenocían. 

Infcintíi  María  Teresa 

Maijiiinista  mayor  de  primei’a  clase,  D.  Juan  Montero  Vidal. 
Idem  Ídem  de  secunda  idoin,  l).  José  .Melgares  Fornátuloz. 
rrinior  ¡naijuini.sla,  !).  línndio  .\niaro  (¡arcía. 

Vizcaya 

Ma(|uinista  mayor  do  sejíunda  clase,  D.  (Jorardo  FontolaDiaz. 
Torcí'r  maquinista,  D.  ^Iamlel  Fijíueroa  López. 

Aprendiz  do  ma(|ninista,  I).  Jo-sé  Fernández  E.sca]a. 

Almirante  Oquendo 

Frijuer  maquini.sta,  I).  Justo  Olivera  Lavandón. 

Secundo  idetu,  D.  Mijíuel  Guerrero  .Morale.s. 

'roreero  ídem,  D.  líaldomero  González  Ijílasias. 
ld(mi  Ídem,  D.  Juan  Fernández  Rizo. 

Aprendiz  do  maquinista,  D.  Antonio  Vera  Moreno, 
hiem  Ídem,  1>.  José  Saavedra  Pita 

F*lutón 

'rer(;er  maciuinista,  D.  Miguel  Hidalgo  ^laralmtto. 

Idem  Ídem,  D.  José  María  Están 

.Vprendíz  de  maqninístn,  D.  Eugenio  Muñoz  Marín. 

JP'iiror 

Primer  mafpnni.sta  contratado,  H.  Francisco  Guerrero  Matas, 
'rercer  maquinista,  D.  José  Ccrvora  Macías. 

.Vpiondíz  de  ma<iuinista,  D.  .Juan  Artoaga  García. 

Tdt'iu  Ídem,  D.  Juan  Ortíz  Romero. 


EN  JUSTA  DEFENSA 


Con  sorpi  e.sa  liemos  leído  en  la  Revísta  General  de  Marina,  corre.S' 
pomlienloal  mo.sde  Julio,  próximo  pasado,  un  artículo  .suscrito  por 
el  caiiitán  do  fragata,  comnudaate  del  crucero  Marqués  de  la  Ensena¬ 
da,  Sr.  I).  Munmd  Triana,  y  lo  hemos  leído  con  sorpresa,  porque  ja¬ 
más  esperáiiamos  ver  en  las  columnas  de  tan  autorizada  publicación, 
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un  tnitcijo  qiu.*,  a])arto  do  lo  inoditadoy  llonodo  ino\'nciilude:>, 
dirip'  un  nido  lUatino,  ú  ináa  (itio  un  ntfujuo,  un  ultnijo  ¡d  í’uor¡)o 
do  .Mai]uin¡stas  do  Iti  Armada. 

No  croemos  quo  nadie,  ahsolutamonto  nadie,  tonj'a  un  d(‘roclio 
<|U(*  puroco  ahrojj^arsí!  ol  Sr.  Triana,  cual  osol  do  ullrajar  ¡1  una  cor- 
pfinioión  digna  fio  rcispoto,  tanto,  como  lo  pueda  sor  ol  articidista,  y 
nos  extraña  (juo  la  Jievista  (h’iiinil  ile  Marina,  que  estampa  en  su  por- 
taila  la  íí.  O.  do  22  do  Septiembre  de  1884,  haya  estampado  también 
en  sus  ilustradas  columnas  un  artículo  que,  si  i)ion  está  desprovisto 
do  caráctor  personal,  jiuodo  sor  motivo  do  rivalidades  entro  distin¬ 
tos  cuerjtos  y  ataca  la  digniilad  do  uno  do  éstos,  o  i  contra  de  loquo 
previene  t'l  punto  3.“  do  la  citada  Koal  disposición. 

Si  nosotros  i)rotendiérainos  contestar  al  Sr.  Triana,  en  las  colum¬ 
nas  de  la  misma  publicación,  en  uso  do  nuoslro  más  poi-focto  dero- 
clio  y  en  la  forma  (jiuj  sus  tdtrajosse  inerocon,  no  sería  soguramonto 
admitido  nuestro  trabajo,  [lor  la  distinguida  censurado  tan  autori¬ 
zada  KnviMa.  Tx'jos  de  nuestro  ánimo  tal  rlesoo;  ül(luor¡)o  do  Maqui¬ 
nistas  <le  la  .Vnnada,  íjiio  tiene  una  puldicación,  aunque  modesta, 
)>ro¡)ia,  y  que  jior  el  derecho  tpio  leda  esta  propiedad,  podida  defen¬ 
derse  en  ella  como  mejor  le  pluguiera  do  los  injustos  ataques  (pie  sí» 
le  dirigen,  no  e.staniparú  en  las  columnas  de  .su  líouírrÍN  una  frase 
(}ue  no  sea  perfectamonto  correcta  y  esta  agrupación,  digna  de  ma¬ 
yor  respeto  ipio  ol  ipio  lo  tributa  tan  gratuitamonto  el  Sr.  Triana,  ro- 
fulará  en  las  columnas  do  su  lícvia/a,  las  ine.vactitudes  do  ipie  está 
¡llagado  su  artículo,  dentro  de  los  límites  do  la  más  ostroclm  cortesía. 

ICl  artículo  en  cuestión,  no  resisto  una  refutación  seria:  cuando  so 
escribo  en  la  forma  que  lo  hace  ol  Sr.  Triana,  cuando  so  sientan  pre¬ 
misas  inexactas,  pero  cómodas,  para  fundar  sobro  ellas  argumentos, 
de  los  (pie  resulte  la  afirmación  del  solisma  (¡no  se  pretendo  demos¬ 
trar,  la  lógica  enseña  el  ¡irocodimiento  que  debe  omplearso  con  ol 
contrincante.  Nosotros,  no  om¡>learomos  este  ¡irocodimionto;  do  ha¬ 
cerlo,  podría  creer  el  articiilisla  que  sus  sofismas  oran  razones  con- 
cluyente.s,  que  sus  ataques  no  tenían  defensa  posible  y  que  sus  ge- 
nialidade.s,  jiorquo  otro  nomlirc  no  inerocon  ol  cúmulo  do  inexacti¬ 
tudes  (pie  gratuitamente  sienta,  oran  otros  tantos  axiomas,  que  como 
tales  eran  admitidos  ¡wr  los  que  cree  el  Sr.  Triana  (¡ue  iinpunemon- 
lo  ¡modo  lastimar.  No,  do  ningún  modo:  estamos  dispueslo-s  á  refutar 
cuantos  errores  cometo  el  articuligla,  en  su  afán  de  projioner  una 
reforma  útil,  según  su  criterio,  sin  conseguir  más  que  demostrar  un 
completo  desconocimiento  del  asunto  (¡no  con  tanta  ligereza  trata, 
cual  e.s  la  organización  del  Cuerpo  (¡ue  ¡iretendo  luoclilicar. 

¿En  qué  reglamento  ha  leído  (dSr.  Triana,  que  para  ingro.sar  co¬ 
mo  Maquinistas  do  la  .Vrniada,  lo  hacen  los  candidatos  mediante  un 
ligero  examen  de  las  cuatro  reglas  de  aritmética,  que  siqionemos.so 
refiere  ú  las  fimdamentnlesV  l’or  un  error,  .sin  duda,  confundió  el  re- 
glaiuonto  orgánico  de  18(53,  eonol  vigente,  ¡u-omulgado  en  1890.  En 
este  último,  ¡lodrá  ver  el  articulista  (¡ue  ol  programa  do  ingreso,  no 
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«  s  Inii  ih’/irienií.^-imo  (’onio  ('1  aíirmii.  rVm  oslo  ini.smo  ¡)roííi-;un:i,  (hífi- 
cieiUísimo  y  totio,  ingresan  los  innqiiinistns  do  In  inarinii  fninoosn, 
los  (¡lio,  ('oin(>  los  nnostros,  oslndian  dosptiós  otro,  como  amplin<ndii 
al  ])i‘im(M‘o,  par.i  asoonflor  á  la  olaso  do  olioiah's,  poro  con  la  diforoii* 
oía  únicainonto  rpio  on  la  vooína  ropúldica,  aloanzan  con  estos  (‘ono- 
oimiontos  ol  oinploo  asimilado  ¡1  oontra-alniiranto;  ambos  jtrogra- 
mas,  ostiidiatlo  libi  omonto  ol  jn-tmoro,  y  on  la  osoiiola  es|)ocial  dol 
(’iiorpo,  ol  sognndo,  calcados  ambos  d**  los  do  la  marina  francosa,  los 
onoontran')  ol  Si-,  Triana  on  ol  Hoglamoiuo  fio  Maf|niiiistas  do  la  Ar¬ 
mada,  ])rftm«lgado  por  Roal  docroto  fio  27  do  Noviembre  do  1890. 

Por  lo  visto  no  amia  tamitoco  muy  bien  informado  id  Sr.  Triana 
on  lo  (pío  so  rolioro  al  plannd  do  onsoñanza,  para  (pío  losimopiinis- 
las  os[>rifiolos  ciirson  ol  srígundo  programa  oílcial,  do  fpio  hablamo.s 
en  el  párrafo  anterior,  y  decimos  oslo,  ponpio  al  reconocer  la  nece¬ 
sidad  do  croar  nna  oscnola  [>ara  maipiinistas,  cosa  fpio  os  ¡irociso 
convenir  on  (pío  os  ol  Sr.  Triana  uno  do  los  últimos ospañolosá  fpiien 
so  lo  ha  ocurrido,  prescindo  complotamonto  do.  la  fjno  fíeselo  1890, 
funciona  oii  esto  Departamento,  hermana  gemela  do  las  dos  fpio  ñ  la 
par  do  ('‘sta  so  croaron  on  Cartagena  3'  Cádiz  al  jiromulgar  ol  llegla- 
monto  do  la  citada  focha  }’  cerradas  cinco  afios  después  sin  (pie  na¬ 
die  so  haya  expli(“ado  todavía  por  finé  razón. 

Dosconocimido  también  lo  proscrito  en  ol  vigente  Reglamento,  6 
tratando  do  menospreciar  todo  lo  (pie  á  la  organización  dol  actual 
cnor¡)o  s(!  refiero,  alirma  el  Sr,  Triana  y  lo  nlirma  con  admirable 
tnimpiilidad,  ipio  ol  tiempo  fio  navegación  á  vapor  qtio  so  obliga  ú 
devengará  los  aprendióos  mafpiinistas,  lo  hacen  en  una  Ifnirhífd  e  rc- 
mnlr/uhr:  la'ocisa monto,  on  ol  Rf>glamonto  piámoro  y  on  distintas  Rea¬ 
les  órflíuu's  dictadas  después,  .so  previono  todo  lo  contrario,  os  decir, 
fjuo  ol  tiomiío  quo  los  aprendices,  jiasaron  on  esta  clase  do  biitpies, 
no  lf(  será  rio  aboiu)  ]iara  ascender  al  emjiloo  inmediato. 

También  ignora  ol  Sr.  Triana  fpieso  han  escrito  tratados  do  má¬ 
quinas  de  vajior  on  ol  idioma  de  Corvantes?  So  nos  ocurre  esta  pre¬ 
gunta,  jiorípio  dice,  sin  hacer  salvedad  de  ningún  género,  que  los 
tratados  d(>  máfpnnas  do  va|)or  ostiin  escritos  en  idiomas  extranjeros. 
Por  lo  visto,  dfisde  fpie  dicho  scfjor  ostmlió  en  el  antiguo  colegio 
naval  fie  S.  Fernando,  el  tratado  do  máquinas  do  vapor  niilicadas  á 
la  navegación,  escrito  por  ol  caiiitán  de  navio,  D.  Francisco  Chacón 
y  Orla,  no  se  ha  vuelto  á  preocupar  do  si  algún  compatriota  suyo 
luí  tenido  la  ocurrencia  do  o.scrib¡r  algo  sobro  el  mismo  asunto,  poro 
nos  exlrafia  tpie  no  se  lo  haya  ocurrido  tampoco  prOguiitar  á  los  dis¬ 
tinguidos  olicialcs  que  tiene  á  bmh  órdenes,  fpié  libro  está  flriclanido 
flf)  texto  para  e.sliidiar  ináqiiiims  do  va|)or  en  la  Escuela  Naval,  pues 
do  ocurrí r.sele,  estos  sefiore,s  lo  hubieran  informado  de  <pio  ol  distin¬ 
guido  inspector  df*l  Cuerpo  de  ingenieros  fie  la  Armada,  Sr.  D.  (íus- 
tavo  Fernández,  ha  publicado  cuatro  ediciones  tío  un  liliro,  modelo 
por  más  señas  do  elegante  dicción,  a|)arte  fie  la  enseñanza  fpie  en¬ 
cierra  en  lo  fpie  se  redero  á  h)  profesional,  y  on  cada  una  tío  lasedi- 
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cionos,  ha  ¡iiocunuin  (|ii('8U  hioij  osi  rito  lihn*,  si‘  (>iicu('ntrc  n  la  ai- 
liini  (lo  los  úiliiuos  lulnlaiilos.  Adi'inás  do  i'sto  iilüísiino  lilu’o,  c!  ilus¬ 
trado  iiifiiaiit'iti  indiislria!,  I).  .luán  A.  Molinas,  ha  osrrito  (tiro  (]Ut', 
roidt'iiii'iido  todo  1*1  i>i'<»oi'ania  ipit'  sí*  cxioc  ¡i  ¡os  ma(|:iiuistas  para 
los  hui|Ut's  <i(  |  coiiiurfin,  puudon  (encontraron  ('i.  los  d<>  la  Armada, 
Utilísima  (“usí'naiiza,  porcpu'  trata  wm  hastant(>  extensión  y  detalh's, 
lo  <nn‘  S(e  rdit're  al  couorimit'uto  de  las  m.(t|u¡nas  de  vapor,  suliei(*n- 
l(‘  para  su  mamujo  y  consíervación. 

Adi'iuás,  estie  inodüslo  Uoletín*,  ha  puldicado  Irahajos  (‘scritos 
]>or  distiniruid<is  jefes  y  <  lieiales  do  los  ('u(U  |ios  ^uaierai  y  d((  íiiíío- 
nierosde  ia  Ariuada  y  enui  parte tambi«'*n,d(dtid(ts:t  nuepiinistas,  (jue 
no  siompii*  han  sido  llrinados  por  jefes  lí  oficiales  d(‘  nuestro  f'uor- 
po,  poiapie  muchas  voces  los  suhalt(*rnos  han  demostrado  su  hdio- 
riosidad  y  aplicación,  publicando  l.nd«ijos  d(*  útilísima  enseñanza 
para  sus  compañeros. 

No  s(>  (pivida  el  Sr.  Triana  al  decir  (pte  los  libros  ppie  de  imuiui- 
nas  de  vapor  tratan,  estAn  escritos  en  idiomas ((Xtrnnjeros,  p|e  ha(;er 
constar,  dejándolo  sentado  como  artículo  d('  f<i,  <|ue  los  mapiuiiiistas 
los  desconoc(*n.  I']8  muy  difícil  ndiitar  «'stf?  párrafo  sin  herir  susfu»])- 
libilidades;  conste  spjlamente  (|U(>  siíuupre  (pie  un  limpie  español  ha 
visitado  un  |)uerto  extranjero  y  ha  sido  necesario  el  conocimiento 
del  idioma  francés,  empleado  o(ai(>rulmente,  pañi  entendersí*  entro 
sí  los  súbditos  de  dos  naciónos,  no  han  sido  por  cierto  los  maipiinis- 
tas  de  la  Armada  los  <pie  han  hecho  peor  pa[)el.  Sin  apuntai'  nom¬ 
bres,  ni  formar  ('sladíslicas,  citaremos  un  caso  concreto,  ocurrido  no 
hace  mucho  tiempo  y  <pic  podríamos  coin(irobar  al  Sr,  'l’riana  con 
el  testimonio  do  personas  re-spelables  de  su  disiineuido  Cuerpo. 

liaco  pocos  años,  <[uo  un  bmpiu  de  nuestra  marina  do  guerra,  fm'; 
destinado  A  represonlnr  nuestra  nación  ú  una  extranjera,  en  (pie  .so 
debía  celí'brar  nn  aeont(*eimionlo  universal.  Fueron  inviUuhjs  por  ol 
(ioblerno  do  la  expro-sada  naci<Án,  para  visitar  la  ciudad  donde  .so 
verilicalja  el  certámoii  universal,  comisiones  de  jefes  y  oliciules  do 
los  distintos  Inuptos  do  las  diversas  marinas  de  í^iierra  de  todas  las 
naciones  do  lünropn  y  .\méricu;  y  como  ora  natural,  id  bmpaí  ('.spa- 
ñol  Hele  pasaron  invilacioiu's  para  (pie  asistieran  un  jefe  y  tres  oli- 
eiales,  en  la  imposilúlidad  do  invitar  á  todos  los  (pie  componían  su 
numerosa  dotacií'm. 

Para  de.siguar  lo.s  ollcinles,  sr»  eonviiio  en  ehíf^irlos  por  la  suerte; 
dando  dos  pue.stos  A  los  de  guerra  y  uno  [inra  los  llamados  político- 
militares.  l)e  los  cuutnj  soñore.s  (pie  formaron  esta  comisión,  resultó, 
ipio  el  (pie  po.soía  coa  rara  perfección  el  francé.s,  iudispensabhí  en 
mpiel  (Miso  jiara  enteuders»  con  personas  de  distintas  nacionalida¬ 
des,  ora  un  maeptinista,  (pío  por  cierto,  ha  servido  haataiiie  lieiujio  á 
las  ('irdeiK's  del  Hr.  ’rriana. 

Lo  raro  del  ca.so,  es,  (pie  entro  los  (pío  (piedaron  en  el  limpie  y 
(pío  [lor  no  favor(’C(*rlos  la  suerte,  no  jmdicroa  hacer  tan  codiciado 
viaje,  hahía  otro  oficial  (pie  poseía  el  framaí.s,  no  con  tanta  perfec- 
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rión  t'oiixi  su  (•(iinjiíiñoro,  |K'rr>  <’oii  la  siifúví’uli'  para  (MitíUidci  sc  cuii 
fncilidatl  cuii  ntra  persona  <|iie  eonoeiera  dieiia  l<‘n^ua  y  ¡lara  tradu¬ 
cir  é  ilustrarse,  leyéndolas,  las  olirns  dt;  tuát(uinas  do  vapor  e-ie rilas 
en  aijuel  idioma. 

¡Kara  eoiucidfmeia!  Kste  oíicial,  era  otro  ma<[tniiistn  (pie,  enino 
el  aiilerior,  sii  vió  á  las  ójdenes  del  Sr.  'rriaua. 

Ndi  j)uede  refiilarse,  ni  loereeinos  aeeesariit,  todo  cnanto  ol  ,s(tñor 
Triaiia  die<‘  ivd'onmte  ¡i  condenar  los  ma<iuiiiista.s  á  pei‘nianec(»r  Inda 
su  vida  emliari'ados  en  el  mismo  Iniqm'.  (’ual<|uie!'  persona  «pie  de 
las  neeesidad(‘s  del  servicio  do  éslos,  tendía  una  id(*a,  com¡irondí“rá 
cuan  poco  ae<‘rtada  (‘s  la  ()ue  al  articulista  .se  lo  ocurre.  Confunde* 
laslimosaui<*nlo  la  práctica  con  la  rutina;  y  en  su  afán  de  menospre¬ 
ciar  á  los  iiimpiinislas  {le*  la  .\rmada,  no  U'.s  conendequo,  si  no  r>stán 
á  la  altura  de  los  nmívos  adelantos,  puedan  iliislrars('  y  ad<piirir  lo.s 
eoiiooimioidos  nocosorios;  sólo  so  [medí*  sacar  parlid<t  de  miostro 
('uorpo,  haciendo  (pío  durante  toda  su  vida,  se  ocupe  el  mismo  in¬ 
dividuo  de  la  misma  cosa,  para  que  coii  la  rutina,  lletriK*  alguna  voz 
á  jioder  prestar  alyuna  nlilidad. 

AI  leer  tan  iK*.-acertndo  prt)yecto,  se  le  ocurre  á  cualquiera  lo  que 
resultaría  de  einph'ar  un  .sistema,  eu  virtud  del  cual,  lem Iríamos  ma¬ 
quinistas  es]»eciales  jtiu'a  cada  imqiie;  supitniendo  que  coa  el  dicho 
sistema,  pudiera  n'sultar  alunna  especi:didad. 

l’ara  dar  fiu'rza  á  su  arquimmto,  y  dejar  también,  .sentado  est  * 
pi  oy«'(!to  como  d(*  necesidad  alcsoluta,  cita  el  articulista  la  or^aniza- 
«‘ióu  de  la  Compañía  Trasatlántica  (i.spañola,  en  lo  f|UO  á  embarcos 
de  maquinistas  se  relicre,  y  en  verrlad  ([ue  en  este  punto,  anda  tan 
acertado  como  en  todos  los  demás  fpie  toca,  ¡lorque  dicha  compañía 
ombai'ca  su  ¡(ersonal  de  máquina  cuando  y  como  conviene  á  sus  iu- 
lercse.s,  como  ocurre  con  tixlas  las  compañías  do  esto  planeta,  y  ose 
sciiiukIq  de  rcserru,  do  ([ue  nos  halda,  coiisto  rpio  o.s  la  pri- 

inera  vez  que  Iloira  á  nuestra  noticia  y  cuiflado  que  no.s  preciamos 
<lc  cono(‘er  la  orj^anización  de  dicha  compañía,  p, Podría  citarnos  ol 
ísr.  Triatia  un  ca-so  concreto  de  lo  (pto  afirma?  No.s  <;ontontamoscon 
un  solo  ca.so  y  lo  iiromotmnos  dcclarariuís  con vonei( lo.s, 

‘Hoy  que  el  alma  <lo  lo.s  buques  inodornos  está  en  sus  dilicilísi- 
>mas  y  complicadas  máqiiina.s  y  caldera.s,  [tara  sacar  do  ellas  todo  el 
‘partido  [losible  en  tiempo  íle  guerra,  así  corno  la  mayor  ocono  nía 
.‘en  los  <ie  [taz,  nos  nnconliiunos  con  un  per.sonal  ([ue  no  está  á  hi 
»aUuia  de  las  circunstancias.-  ¡(iiucias  á  Dios  que  eiiconlramos  un 
[lári'afo  di'l  Si',  Tr-iana,  [torijiKi  á  su  articulo  pei'tenece  oí  que  acaba¬ 
mos  tic  copiar-,  con  el  cital  oslarno.s  com|tIetamente  do  acuerdo!  (io¬ 
nio  lo  ulirrna  el  itr-li<-iilista,  r-econoeoruos  esta  verdad.  ToíIo.s,  altsolu- 
tamerrte  toilos  dt  bemos  reconoc«*r  ([rte  no  estamos  á  la  allura  de  las 
circittisiancia.s.  Pm-o  lodos,  d(*!rernos  conoem-  también,  ([trr*  es  jtoco 
noble,  atr  ibuir  los  (‘i’t-oi'es  ríe  todos,  á  la  imper  iiáa  de  unos  poc((s;si 
rnt  somos  todos,  todo  Irt  Ittreno  rpre  di'bíamo.s  .s(*t',  si'aruo.s  [trtr  l<>  m<‘- 
jios  lodo  lo  Intmildes  >[ito  so  necesite  [tar  a  r  econocr'flo. 
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Convengamos  do  una  vez,  on  que  nuestra  soberbia  nos  lia  impe¬ 
dido  enmendar  nuestros  errores,  desdo  tiempo  muy  lejano.  No  os 
ahora,  que  tenemos  on  los  buques  oso  material  moderno  lan  eoini>li- 
cado,  cuando  no  estamos  á  la  altura  do  las  circunstancias.  No  es  aho¬ 
ra  que,  con  fuerzas  muy  inferiores,  nos  vimos  obligados íi  ponernos 
enfronte  de  poderosas  escuadras,  no,  de  ningún  modo;  el  concepto 
que  merecía  nuestra  marinan  los  o.vtrnnjoros,  cuando  j  Medíamos  pre¬ 
sentar  en  línea  do  combato  doblo  número  do  navios  enfronto  do  la 
escuadra  de  Inglaterra,  so  retrata  on  las  palabras  do  Nolson,  prime¬ 
ro,  y  de  Napoleón  después,  quo  desde  luego  .sabemos  conoco  el  señor 
Trinna,  y  que  nosotros  para  roeordúraolas,  no  resistimos  al  de.soo  do 
copiar. 

En  1795,  escribía  ol  ilustro  marino  inglés.  «Los  españoles  hacen 
•buenos  navios,  pero  no  harún  tan  fúcilmenlo  hombros.  Su  flota  no 
iitiono  mús  (pío  malo.s  («(ptipajes  y  i>eoro.s  oficiales  krltivía;  .son  lon- 
>toa  y  fallos  do  actividad.» 

Decía  ol  mismo  en  179(1.  «So  pretendo  que  España,  ha  consonli- 
»dü  en  facilitar  ú  la  llepúbiica  francesa,  14  navío.s  do  línea,  listos 
•para  .salir  ti  la  mar.  Sui>ongo  quo  so  tratarú  do  bmiues  sin  dotación, 
•pues  do  tomarlos  con  somojanto  ])orsonnl,  sería  para  la  Iío[niblica 
>el  medio  más  seguro  do  <iuo  |)rocurara  más  pronto  do-shacorso  do 
•ellos.  En  ol  caso  do  (|Uo  esto  tratado,  hiciera  estallar  la  guerra  on- 
>tro  nosotras  y  los  03i>nñolo.s,  e.stoy  seguro  quo  lo  quo  so  i'oílero  ú  su 
•  llohi  oslaría  pronto  rosuolto,  jxn’quo  no  es  mejor  quo  la  quo  po-soíau 
•cuando  eran  nuestros  aliados  (1). 

E.sta.s  palabras,  pudieron  tomarse  entonces  como  una  fanfarro¬ 
nada,  {tero  iKXiotras  mismos  no.s  encargamos  de  conHrinarlas  un  año 
dcsjtuéSy  el  14  «le  Febrero  de  1797,  on  el  desgraciado  combato  naval 
del  cabo  do  S.  Vicente. 

Navegaba  j>or  ol  estrecho  do  Gibraltar,  con  rumbo  á  Cádiz,  la  i»o- 
dorosa  escuadra  española  al  mando  dol  almirante,  D.  .TosédoCltirdo- 
ba,  tino  arlmlaba  su  insignia  on  ol  Saitiisima  Tñnhhtd,  á  la  quo  obn- 
doeían  otros  25  navios,  7  do  ellos  do  tras  puentes  y  11  fragatas.- El 
viento  contrario,  lo  iinjndió  tomar  oí  puerto  al  cual  .so  dirigía  y  corrió 
&  lo  largo  de  la  costa,  hasta  la  altura  del  cabo  <lo  S.  Vieonto,  donde 
al  anochecer  dol  día  líJ,  descubrió  á  la  oscuadra  inglesa  al  mando 
dpi  almirante  Jorvis,  compuesta  de  14  navios,  4  fragatas  y  2  corbo¬ 
tas.  Mandalia  una  división  de  osla  escuadra,  ol  quo  al  sigiiionto  día 
fué  el  verdadero  hértx)  do  la  jornada,  ol  ilustro  Nolson,  qiio  arbolaba 
su  insignia  do  eommloro  on  ol  navio  Ctijdain,  Iajs  !4  navios  inglesü.s, 
pasaron  líala  la  noche  formados  on  correcta  línoa,  cerrando  bauprés 
con  pomi  y  n.sí  se  presentaron  á  nuestra  escuadra  al  amauocer  dol 
día  14.  Nuestros  buques,  conliados  on  la  siqicrioridnd  do  su  númoro, 
sobro  los  buques  onomigos,  no  so  habían  preocupado  duranto  la  no¬ 
che  do  su  formación  y  so  presentaron  al  combato  on  incorreetoi  gru- 


(1)  Guerrea  Mariütnca,  Jurieu  de  la  Qiuvikuü.  Toiuo  I,  pilj;.  lüt. 
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jios,  cilio  los  iiiglosos  caftonoílfoii  il  su  placar,  dosorgan izando  pronto 
la  oscnadm  parcial  quo  resistid  los  primeros  nocidontos  del  combato. 

El  desastre  filó  horroroso,  cuatro  do  nuestros  navios  cayeron  on 
])odor  dq  los  ingleses,  después  do  una  dososporada  lucha,  los  otros 
(lesmantolados,  la  mayor  parto,  intactos  algunos,  porque  no  entra¬ 
ron  on  fuego,  ajjrovecharon  todos  la  buena  condición  de  su  mejor 
andar,  lo  que  los  dió  gran  ventaja  sobro  los  buques  enemigos  y 
abandonaron  el  campo  para  dirigirse  á  tomar  refugio  on  el  puerto 
do  Cádiz  (1). 

Si  el  desgraciado  accidento  quo  acabamos  do  anotar  no  fuera  su- 
llciento  liara  demostrar  lo  quo  digimos,  lo  completaría  la  signionto 
■carta  do  Napoleón  I,  al  almirante  Docrés,  escrita  el  13  do  Agosto  do 
1805.  Dice  así:  <Villoneuvo  vorra  dans  man  calciil,  quo  jo  dosiro 
»qu’il  attaípie  tontos  los  fois  (piMl  ost  supóriour  on  nombro,  no 
»comptan  doux  vaissoaux  espagnols  quo  pour  un.»  (2) 

Dos  meses  después  do  escrita  esta  carta,  ocurrió  el  momorablo 
combato  de  Trafalgar. 

Las  opiniones  do  hombres  eminentes,  aunque  como  las  anterio¬ 
res  estén  conlirmadas  después  por  un  descalabro;  y  los  descalabros 
mismos  que  sin  cuento  hemos  sufrido,  janils  fueron  para  nosotros 
do  provechosa  enseñanza,  sirviéndonos  do  morockln  lección.  No, 
nuestro  carácter  soberbio,  ha  sido  siempre  el  mismo:  nunca  hemos 
creído  lo  pequeños  quo  somos,  aunque  nos  lo  hayan  demostrado 
otros  más  fuertes,  nunca  hemos  sabido  imitar  el  ejemplo  do  otras  na¬ 
ciones  quo,  después  do  un  descalabro,  han  sabido  reponerse,  han  es¬ 
tudiado  las  causas  que  las  cóndiijoron  al  desastre,  para  sabor  evitar¬ 
las  otra  voz  y  regeneradas  por  esto  procedimiento,  levantarse  on  poco 
'tiempo y  poder  tenor ú  raya  al  quo  osara  volverlas  lí  molestar. 

El  Sr.  Triana,  parece  pretender  seguir  esto  sistema,  poro  en  voz 
do  estudiar  dotenidamonto  las  causas  do  verdadera  trascendencia, 
fpie  dieron  como  resultado  los  efectos  quo  todos  deploramos,  le  pa¬ 
rece  más  cómodo,  ensartar  una  serie  de  inexactitudes  y  rematándo¬ 
las  con  una  vulgaridad,  cuales  lo  de/a  t  eterna  muletilla  de  los  maqui¬ 
nistas, >  mandarlas  en  cuartillas  á  la  Jtevista  General  de  Marina,  en  la 
seguridad  de  quo  acaba  do  prestar  un  gran  servicio  á  au  país. 

No  quisiéramos,  ni  añn  do  paso,  hacernos  cargo  do  las  palabras 
con  que  termina  su  artículo  y  quo  subrayarnos  en  el  párrafo  anterior, 


(1)  Los  cuiilru  navios  apresndoA,  fueron; 

Sun  José,  (le  1 12  cañones,  construido  en  el  Arsenal  del  Pcrról  en  1783. 

Sitlmdor  del  mxiido,  lt‘i  cañones,  construido  en  el  mismo  Arsenal  en  1787. 

SítH  üWro,  80  cañones,  como  los  anteriores  cii  1709. 

Sfitt  Yicolús,  80  cnñoiusi,  constroido  cii  Cariñena  en  17G(1. 

He  pudo  observar  que,  en  efecto,  estes  navios,  ganaron  en  andar  á  todos' tos  de  la 
cuadra  inglesa,  cuando  en  poder  de  ellos  se  dirigían  después  del  combate  á  fondear  en  el 
Tajo.  (Goerres  Maritimcs,  pág.  IfiO.  Tomo  I.) 

Al  posesionarse  los  ingleses  de  nu(.>sttos  buques  cncontriiron  en  nlgunn  do  ellos  los  tapa- 
trocas  pnestus  en  cuatro  i  cinco  cañones  de  la  banda  quo  so  hablan  Imtido.  (Guerras  Harf- 
linies,  ptíg.  164.  Tumo  I.) 

(2)  Juricn  de  laGasvieae.  Goenes  Marllimes.  Tomo  II,  pág.  180,  ‘ 
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porqno  so  nos  ocurren  muchas  cosas  que,  do  decirlas,  nos  harían 
faltar  al  propósito  que  nos  impusimos  al  em[)ozar.  Pero,  desj^rncia- 
ílatnenlo,  tenemos  que  roctilicarotro  error  ó  mejor  diclio,  otra  alir- 
mación  gratuita  del  Sr.Trinna,  y  alió  vó  la  í-octilicneión.  Que  una  do 
las  muchas  contrariedades  (|uo  tuvo  que  vencer,  do  las  muchísimas 
con  quo  tuvoquo  luchar  el  ilustro  almirante  Corvora,  filó  la  escasez 
do  carbón  y  la  mola  calidad  del  quo  pudo  encontrar  para  reponer  el 
que  consumieron  sus  buques,  lo  sabe  el  mundo  entero.  Ix>  han  dicho 
en  todos  los  idiomas,  los  poriÓMlicos  do  todas  las  naciom.'s,  lo  ha  dicho 
61  valiente  almirante,  ó  cuyo  ilustrado  testimonio  apolamos.  Nues¬ 
tros  adversarios  lo  hicieron  constar,  |K>niondo  de  relieve  iiue.stra 
otorna  imprevisión  y  nuestros  amigos  lo  consignaron,  para  rendir 
justísimo  tributo  do  elogio  al  valiente  almirante  Corvora,  al  citar  las 
condiciones  en  que  salió  do  Santiago  do  Cuba,  convencido  que  no 
podía  discutir  una  victoria  con  fuerzas  muy  .sui)orlore.s,  pero  dis¬ 
puesto  ú  cumplir  con  su  deber. 

Consto  que  el  carbón  era  malo  y  consto  también  que  el  Sr.  Tria- 
ña,  pretende  lanzar  sobre  los  MacpiinisUis  do  la  Arinatia,  un  anate¬ 
ma  quo  no  merecen  y  en  su  afón  do  desprestigiarlos,  no  so  para  en 
consignar  inexactitudes  «le  cualquier  clase,  con  tsil  quo  el  resultado 
sea  zaliorirlos.  Con  esto  sistema,  aseguramos  al  Sr.  Triaiia  que  no 
conseguirá  quo  España  llegue  ó  tenor  buques  quo  anden,  como  pa¬ 
rece  ser  su  propósito,  al  metorao  ó  reformador. 

Nos  cita  el  viaje  del  Oreyón,  cuyo  indiscutible  mérito,  somos  los 
primeros  en  reconocer,  poro  ¿Qué  diría  o!  Sr.  Triana,  si  nosotros  lo 
asegurásemos  quo  el  maquinista  jefe  del  buque  americano,  so  admi¬ 
ró  al  conocer  las  condiciones  en  quo  habían  hedió  sus  viajes  los 
maquinistas  do  los  buques  do  nuestra  oscuadra? 

Recuerdo  el  Sr.  Triana  que  el  Oquendo  salió  de  Cartagena  para  la 
Habana,  do  allí  fué  ó  Puerto  Rico,  do  esto  punto  ó  Cabo  Verde,  y  ro- 
unidu  en  esto  puerto  con  la  oscuadra,  emprendió  el  viajo  ó  .Santiago 
do  Cuba,  casi  sin  inlorrupción  entro  cada  uno  de  olios;  y  en  e.sto  bu¬ 
que,  como  en  los  restantes  do  la  escuadra,  el  personal  do  máípiinas 
prestaba  servicio  ú  dos  guardias;  es  decir,  que  hacía  una  guardia  do 
sois  horas,  trabajando  con  una  temperatura  de  62"  C,  y  en  las  seis 
francas  do  que  disponía  para  descansar,  empleaba  parto  en  corregir 
algunos  desperfectos  naturales,  de  tan  continuos  viajes,  ó  cubrir  su 
puesto  en  combato,  cuando  lo  exigían  las  circunstancias  de  la  nave¬ 
gación  do  la  escuadra,  después  do  declarada  In  guerra. 

Comparo  el  Sr.  Triana  el  numeroso  personal  dol  Oregón,  con  el 
quo  tenían  nuestros  buques;  comparo  la  organización  de  nuestro 
^«Bonal  de  máquinas  con  la  quo  tienen  nuestros  adversarios;  des¬ 
préndase,  si  puedo  hacerlo,  do  eso  apasionamiento  tan  general  en 
nuestra  marina,  y  tan  marcado  en  él,  para  juzgar  ó  los  Maquinistas 
do  la  Armada  y  no  lo  sorprenderó  quo  el  dcl  Oregún,  so  extrañara 
quo  pudiera  preslai”se  un  servicio  tan  penoso,  con  tan  escaso  personal. 

En  oí  desgraciado  combato  do  Santiago,  los  maquinistas  cumpHc- 
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ron  con  su  tlebor,  como  siempre  supieron  cumplir;  estuvieron  todos 
fi  la  altura  de  sus  compañeros  do  armas,  y  no  fueron,  ni  mucho  me¬ 
nos,  una  noUi  discrepante  en  aquel  desastre.  Reconozca  el  Sr.  Tria- 
na  su  injusticia,  al  pretender  que  ellos  fueron  los  culpables,  que  á 
ellos  solos  so  debe  el  desgraciado  éxito  do  aquella  jornaila,  do  lo  qub 
protestamos  con  toda  nuestra  alma,  por  la  ignominiosa  mancha  que 
trata  de  lanzar  sobro  la  memoria  de  aquellos  desgraciados  compañe¬ 
ros  muertos,  que  pagaron  con  su  vida  a  la  nación  españolai  un  tri¬ 
buto  que  debe  todo  militar  á  su  Patria. 


LAS  LEYES  DE  EQUILIBDIO  DE  LA  CUÑA 


,  (Continimción) 

II  . 

Üesolución  deí  problema 

Empezaré  por  consignar  las  cuatro  fórmulas  recopiladas  por  ol 
Sr.  García  Llorca,  aunque  escritas  on  forma  infis  breve  y  én  ordeh 
Inverso. 
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Cufia  simple 

Siendo  evidentemente  innecesario  el  definirla  aquí,  entraré  en 
materia. 

I^tenctn  normal  á  la  altiird  de  la  cuña 

Sea  A  B  D  la  sección  do  la  cuña  (fiq.  1")^  y  representemos  por 
D  R  la  resistencia  y  por  B  P  la  potencia. 

El  paso  de  la  cuña  desdo  la  posición  A  BD  A  la  posición  A'  DD',> 
sui)one  que  ol  punto  do  aplicación  do  la  resistencia  hn  recorrido  1q 
recta  A'  I)  sobro  su  misma  (Jirecdón,  y  como  ol  do  la  potencia  habrá 
recorrido  la  altura  B  D,  también  sobre  la  misma  dirección,  sus  tra¬ 
bajos  resiwclivos  iHidi'fin  representarse  [xir  los  iiroductoa  P  x  A  f 
R  X  C;  y  como  han  de  sor  iguales, 

P>:A  =  IÍ>ícC  íí) 
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Ó  sea  la  igualdad  primera,  que  dice: 

Potencia  I  liesistencia  : ;  Cnheia  de  la  cuña  su  altura, 
desistencia  normal  al  lado  do  la  cuña. 

,  Sea  ahora  (/ly.  5")  A  B  D  la  cuña,  y  roprcsentomos  la  resisten¬ 
cia  por  D  R  y  normal  á  A  D. 

Como  en  el  caso  anterior,  ol  trabajo  do  la  potencia  para  el  pasó 
de  la  posición  inicial  ó  la  ijosición  A'  DD',  seiA  P  X  A;  {>ero  el  tra¬ 
bajo  do  la  resistencia  ostai'á  expresado  por  el  producto  do  dicha 
fuerza  jior  la  proyección  del  camino  A'D  i'ocorrido  por  su  punto  dó 
aplicación  sobre  la  dirección  do  la  fuerza,  ó  sea,  por  D  E. 

Pero  de  la  semejanza  do  los  triángulos  A'  D  E  y  A'  DD'  resulta 
que  A'D'  ;  DD'  ::  A’D  :  DE,  ó  bien  que  L  ;  A  C  :  D  E,  do 
donde  so  deduce  que 


DE  = 


AxC 


Luego  la  igualdad  dol  trabajo  motor  y  del  trabajo  resistente  que 
daiií  expresada  por  la  ecuación 

L 

que  simplificada  nos  conduce  á  esta  otra 

T  .  0 

IT"” 

Potencia  ’  Resistenciá  ;  :  la  cabeza  de  la  cuña  [  á  su  lado. 


Cuña  Üóblá 


cu  16/5* 

l  ei-ni!  • 


Resistencia  perpendicular  á  la  titira 

Sean:  A  B  D  ifig.  3J*)  Ja  cuña,  D  Q  y  D  Q  lad  rosistencitvs  igualé^ 
que  sobro  cada  uno  de  los  lados  obran  perpendicularmente  á  la  altu¬ 
ra  do  la  misma,  y  P  la  potencia. 

El  trabajo  do  la  potencia,  cuando  la  cuña  haya  pasado  de  su  po¬ 
sición  primera  á  la  A' B'D',  estará  representado  por  PXA.  Yol 
trabajo  de  la  resistencia,  suma  de  los  trabajos  de  la^ presiones  sobró 
cada  uno  do  los  lados  do  la,  cuña,  lo  estaili  por  el  duplo  do  QxA'D, 
6  lo  quG  os  lo  mismo,  Q  por  lá  cabeza  do  la  cuña. 

Luego  la  igualdad  del  trabáio  do  la  potencia  y  la  resistencia  que¬ 
dará  expresad  pbr  la  igualdad 

P  X  A  =  Q  X  c; 

la  qüo  multiplicada  por  2  y  siistitüyendo  á  2  Q  por  la  resistencia  to^ 
tal  R,  nos  dáril  oti^^ 

p  c 


4m 
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Es  decir: 

Potencia  :  licsislcncia  I  :  la  cabeza  de  la  cuña  [  al  duplo  de  tta  altura^ 
Itcsistcncia  normal  á  los  lados. 

En  esto  caso,  el  trabajo  de  la  potencia  está  como  siempre  repre¬ 
sentado  por  Px  A,  y  el  trabajo  do  la  resistencia  Q,  que  obra  sobro 
cada  uno  do  los  lados,  como  en  la  cufia  sencilla  (y  el  mismo  caso)  por 


luego  la  igualdad  do  trabajos  lo  estará  i>or 

«  .  ^  1  C— A 

PxA  =  2Qx— .  — — , 

Á  Xj 

PC 

<5  lo  que  os  lo  mismo U). 

que  resulta  do  la  anterior  multiplicándola  por  2  y  poniendo  R  por 
2  Q,  y  quo  traducida  al  longuajo  vulgar,  nos  dice  que: 

Potencia  Resistencia  la  cabeza  de  la  cuña  I  al  duplo  de  su  altura. 

Las  anteriores  soluciones  pueden  deducirse  do  la  discusión  de 
una  fórmula  general  quo  las  comprenda  como  casos  particulares,  y 
jK)r  aquí  hubiera  empezado  procediendo  lógicamente  á  no  babor  te¬ 
nido  el  i)ropósito  de  demostrar  quo  la  solución  es  susceptible  do  to¬ 
da  la  sencillez  quo  el  más  exigente  pueda  desear. 

Sea  A  B  D  una  cuña  isósceles  {fig.  4."),  y  sean  Q  y  Q  dos  fuerzas 
iguales  quo  forman  con  la  dirección  de  la  cabeza  de  la  cuña  ángulos 
iguales  p  y  quo  representan  las  presiones  quo  obran  sobro  los  lados, 
es  decir,  las  resistencias  á  vencer. 

El  trabajo  de  la  resistencia  seré  2  Q  X  E  G,  pero 

EG  =  — C.  cosp; 

2 

lu^o  dicho  trabajo  podré  representarse  por 

Q  X  C.  eos  p, 

,  y  como  el  trabajo  do  la  potencia  es  siempre  P  X  A, 

P  X  A  =  Q  X  C.  coa  p  (a) 

^  P  C  ‘ 

ó  bien  ,  _  =  co»p 

Q  A  , 

Ensayemos  la  discusión  de  esta  fórmula,  haciendo  notar  antes 
quo  el  valor  do  p  liado  estar  comprendido  entra  cero  y  90*. 

En  efecto,  si  por  ol  filo  D  do  la  cufia  trázame^  la  r^ta  MN  rmra- 
lela  á  la  cabozu,  seré  fácil  o.vpHcarse  esta  círounstanoia,  observando 
que  d  de  la  dirección  paralela  (ángulo  p  —  0)  pasan  las  presiones  la¬ 
terales  á  la  normal,  paralela  al  eje  (p  =  90\),  y  sujionemos  quo  sigue 
creciendo  dicho  ángulo,  en  los  dos  cuadrantes  siguientes  trabajarén 
las  resistencias  moviendo  su  punto  do  apUcacíón  en  su  proj^o  sentí-' 
do,  lo  cual  os  incompatible  con  la  esencia  do  toÉsi  n^ÓKimeifi^  líttyo 
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punto  do  aplicación,  corno  os  sabido,  ha  do  movorso  on  sentido  con¬ 
trario  al  qno  dicha  fuorza  tinndo  ó  imprimirlo,  viniendo  por  aquella 
circunstancia  íi  convortirso  en  jwtoncial  <{uo,  por  an  propia  acci<5n, 
dotorminaría  la  ponotracidn  do  la  cuña  on  ol  medio  qiio  tratábamos 
do  hender.  En  cuanto  á  Ins  direcciones  contenidas  on  ol  cuarto  cua¬ 
drante,  bastará  observar  qun  cruzándoso  on  ol  vértico  do  la  cuña, 
como  .S  í  indica  on  la  ligurn,  tenderían  á  abrirse  camino  sin  ol  menor 
esfuerzo  por  parto  do  aquella. 

llagamos,  pues,  á  p  0  y  como  eos  0=1,  resultará  que 


Si  p  croco,  eos  ^  disminuyo,  y  con  él  la  relación  do  potencia  á  re¬ 
sistencia  loque  quiero  decir  que  la  potencia  P  irá  siendo  menor  para 
un  mismo  valor  do  la  resistencia,  cuando  la  inclinación  do  ésta  con 
la  cabeza  vaya  aumentando. 

Si  p  toma  ol  A'alor  a  del  ángulo  del  vértico  do  la  cuña,  lo  que  sn- 
jione  (pie  la  presión  es  normal  á  sus  lados,  la  altura  A  on  función 
dcl  lado,  será 

A  =  L  eos  a, 

A’alor  que  sustituido  on  (fc),  después  do  poner  on  olla  a  por  p,  nos 
dniA 


P 

Q 


C 

- - .  eos  a 

Leos  a 


6 


(2) 


Si  suponemos  que  p  sigue  creciendo  y  llega  á  00”,  su  coseno  será 

•  P  , 

eoí-o  y  =0  -■ 

'í 


para  lo  que  necesariamente  ha  do  ser  P  =  0,  os  decir,  que  ol  trabajo 
os  cero  por  serlo  el  do  la  resistencia  á  causa  de  movorso  su  punto  de 
aplicación  normalmente  á  la  dirección  do  la  fuerza: 

Si  seguimos  suponiendo  que  croco  p,  su  coseno  será  negativo,  y 
negativo  resultará  ol  trabajo  P  X  A  on  la  ecuación  (n)  on  conformi¬ 
dad  con  las  observaciones  antes  anotadas. 

Las  ecuaciones  primera  y  segunda  son  las  que  encierran  las  dos 
primeras  do  las  cuatro  leyes  anteriormente  deducidas,  si  en  ollas  ha¬ 
cemos  á  Q  ^  R,  ó  lo  que  os  lo  mismo,  si  suponemos  que  la  cuña  es 
sencilla,  y  si  on  las  mismas  multiplicamos  por  2  sus  dos  miembros, 
hallaremos  la  relación  entro  la  potencia  y  la  resistencia  total  R,  su¬ 
ma  do  las  x'osistoncias  2  Q  do  la  cuña  doblo,  quedando  transformada 
en  estas  otras: 


Do  las  que  so  dosprondon  las  leyes  ya  deducidas  para  la  cuña  do¬ 
blo  y  antes  enunciadas. 

Juan  Cadello  y  Roio. 
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Después  del  concienzudo  estudio  hecho  por  ol  Sr.  Rufz  Castizo 
sobro  la  cuosti<5n  que  acerca  de  la  cuba  planteó  ol  Sr.  García  Llorca 
en  el  uiunero  de  La  Xalurakza  correspondiente  al  28  de  Junio  próxi¬ 
mo  pasado,  poco  debo  decir  yo,  que  soy  uno  do  los  aludidos  por  esto 
último  señor,  con  quien  tuvo  ol  gusto  do  cruzar  algunas  cartas, 
córrcspondiondo  á  la  honra  que  me  dispensó  al  desear  conocer  mi 
humilde  opinión  sobro  el  particular. 

.  No  sería  pertinente  aquí  reproducir  cuanto  con  tal  motivo  escri¬ 
bí  é  mi  digno  é  ilustrado  compañero  de  Gerona,  ni  aunque  quisiera 
me  sería  fácil  hacerlo,  j>orquo  no  lo  recuerdo  en  detalle.  Me  limitaré 
&  señalar  y  examinar  cuales  son  los  únicos  ca^son  particulares  (juo,  á 
lo  sumo,  me  parece  oportuno  presentar  á  los  alumnos  do  segunda 
enseñanza,  ya  que,  según  dice  muy  bien  y  demuestra  el  Sr.  Ruiz 
Castizo  (y  así  era  do  suponer)  lo  que  en  é.sto  como  en  algunos  otros 
puntos  damos  los  autores  de  obras  elementales,  son  no  más  caso.g 
particulares  do  otros  cuya  generalidad,  por  oxcodor  los  límites  del 
grado  de  enseñanza  que  nos  está  encomendado,  no  pueden  abordai’- 
se;  procedimiento  en  verdad  (me  ai)resuro  á  decirlo  para  no  pare¬ 
cer  en  contradicción  conmigo  mismo,  puesto  que  yo  me  he  osfoi’za- 
doon  hacer  casi  siempre  lo  contrario),  procedimiento,  digo,  que  de¬ 
be  ovitar-so  cuando  ello  sea  factible,  jKjrquo  todo  lo  que  puetla  tenor 
á  veces  do  sencillo  tiene  también  do  incompleto  y  muy  poco  cien¬ 
tífico. 

Y  ante  lodo  conviene  Observar  que  las  divergencias  señalada.^  por 
el  Sr.  García  Llorca,  pueden,  á  mi  ver,  reducirse  á  la  mitad,  descar¬ 
tando  las  leyes  que  nota  I  y  II,  las  cuales  tongo  por  equivocadas. 

Subsisten,  pues,  no  más  las  leyes  III  y  IV,  ambas  para  cuñas 
isósceles  y  perfectamente  compatibles  las  dos,  dado  cpio  la  III  se  re- 
íiero  al  caso  do  sor  normales  á  las  caras  las  resistencias  (la  resisten¬ 
cia  y  la  reacción  del  apoyo)  y  la  IV  al  en  que  éstas  son  paralólas  ú 
la  cabeza,  leyes  quo  so  expresan  rospectivamento  por  las  propor¬ 
ciones 


P  C 

kT  ~  T 
P  C 
rT^'a' 


(A), 


(B) 


Sólo  que  estos  dos  casos  distan  do  tenor  la  misma  importancia;  y 
yo  al  i’ovés  quo  el  Sr.  García  Llorca,  creo  quo  el  caso  (A),  con  sor 
particular,  lo  es  mucho  menos  quo  el  (B),  en  ol  sentido  deque  la  cu¬ 
ña  recibe  casi  siempre  las  resistencias  perpemUcttlarmente  á  sus  caras,  quo 
es  do  lo  (|uo  jíríncipahnento  he  procurado  y  deseo  convencer  á  mi 
ilustrado  compañero  y  á  todos  los  quo, -como  él,  admiten  como  co¬ 
rriente  la  resistencia  paralela  Íí  la  cabeza,  pues  ü  esto,  en  definitiva, 
so  reduce  ol  i)roclamar  la  ley  (B),  como  «ol  caso  más  general,  (y  qui¬ 
zá  único)»  y  decir  quo  «solamente  dicha  loy  os  la  quo  (á  su  parecer) 
puedo  invocar  ol  aiMjyo  del  principio  indiscutible  délas  velocidades 


•’gmfíimm.j- 


nr:  maquinístah  di:  i,a  aiimada 


4flíí 


vlrUiiilí'H*.  ICn  f*Hto  illllnio  criK)  coinplolaiiinnio  tMiiiivíHíiulít  iil  hí'iVh* 
(inraíii  Lluríai,  y  voy  rt  nnxainu'  rlfinioHtnir  inilH  ahíijo  «pto  OHtn  prin¬ 
cipio  <lc  Itcriioiiillo  6  oi  (ic  lit  if'iiiildiMl  ilc  tnilxijoH  dn  la  poDaiciii  y 
)m  rcaiatoiiciii,  (|iiokI;{I)ÍHcii  lo  imIhtih),  pticilo  mir  jxü’íOct.aiiinnlc  invo¬ 
carlo  pni'M  (Icrliiclr  li)  (•xprcrilón  (A),  r*oiTCHpoMr|{niil(>  al  chho  hr> 
ilirdio  DniKD  p<>i'  »l(iH  gnnornl,  (|iic  rw,  n*plto,  nr|tliil  en  ipirt  la  roairt- 
tcinda  acli'in  prti'fietxlicnliiniiciito  ú  la  cara  rí  rjiic  hc  aplica  HicinloitHl 
uiíhiiio  tiorMinl  la  roaricii'm  riel  apoyo,  rlIrccciAii  (x<t.!i  óllinia  <|i)r)  r<l 
Kr.  Uiiiz  f'mrtlzo  coilHltlnra  mr/c/dc  rwiiulo  aun  dr  lux  lí  xixti'iiriux  fx 


Vrnrfiúu  dt¡  tijmffo. 

V  OH  natural  <1110  el  cano  (A)  wm  el  corririnto,  pncHto  rjiir*  nn  ¡tla- 
no  ríi^irlo  (cara  de  (Miña)  no  piiiMlo  midillhrar  niilH  ruerzaH  r|no  laa 
r{ini  lo  Hon  prtrticiidlciilarnH.  Sólo  cuando  pra'  rara  conilición  ó  |wa' 
nn  arlilirdo  tid  Im,  la  rcNÍaloncia  obra  y  ar;  rlcapla/a  jHiralclaincntn  á 
la  cidicxa,  hc  liofirt  la  proporción  (H),  y  rtato  na,  por  cirtrio,  lo  rpin 
(Miiirrí!  (atando  «<  (apiilMira  nn  peao  (tn  ttl  conocido  npaniLo  para  la 
teoría  d(!  la  cuña,  rpin,  «Iti  ciiihar^o, dan  todoa  Ion  aiitorca  para  (■(im¬ 
probar  la  ley  (ainnciadit  con  arreglo  ó  la  proporción  (A),  incoiiHo- 
cnoncla  en  (|ti(!  In»  inenrrido  tinnbiíín  yo,  y  (pío  la  o)íp(!iioncia  no  po¬ 
no  (lo  niriníHoalo,  jatr  orifj[lnar  loa  roxiíinicnioa  mayor  orror  (pío  ol 

0  ( ! 

(pío  iniiído  liabor  «n  tomar  la  razón  — —  on  voz  do  la  ~  -  ,on  una  en- 

v\,  |j 


ña  do  po<|tt()ño  itn^nilo  como  Hlianpro  Hoompica  imturiiliiKmlo,  para 
fnyorccor  la  potencia  (1).  l’nro  m'in  on  cnto  ciiho  ho  píxlín,  si  iisí  so  os- 
timiiHo  ciaivonlonto,  proHclndlr  do  la  loy  (11),  coiialdoriindo  (¡omo  rc- 
Hi.strnn'ii,  no  procisamonto  In  acción  O  (lo  la  jíravinlad  soliro  la  musa 
M  (11^,  r»),  sino  la  rcnultanUi  normal  It  do  osla  fiiorzu  y  do  la  roac(!Í(bi 
H'  rpio  on  su  punto  do  aplicación  so  pmdticn  pnrjMmdiculiirimado  d 
la  mlHinii  ixirn  im]H>dir  la  dosviiictón  (pío  dicho  minio  tiondod  siiírir 
(lo  la  dlrocüión  di»  la  tid  comiHmonto  vorlical  (‘Jp  No  os  (pío  yo  roco- 
iniondooHta  óltiiiia  forma  do  oirposición  0110  serla  monos  soindlla  ([im 
lu  diroota.  )xi  i|iioi|uioro  Iiacor  i'osultar  liion  claro  os  (pío,  para  (iiio 
la  roslNloticla  iictdo  on  niia  dinKiclón  (pío  no  sisi  normid  d  la  (sirii  (on 
la  pandóla  d  la  oitboza  íiioIiihIvo)  (« luvmirio  (jiw  extiUtuiudu,  como  so 
vó  on  la  llKiira  fi, 

Kn  ul  naso  ooi'rhado  y  do  oomdn  aplloiiolóii  on  bitloH  bis  iiistrii- 
montos  oortanioH  y  pimzinitoa,  lo  mismo  omimlo  ra)iiii  nn  oipu’po 
roHistoiito,  como  oí  haoliii  la  niudoni,  ipiooinimlo  poiinlraii  oit  iiiio 
hiiiiido,  omd  el  otiolilllo  011  ii|  pan  ó  la  imiiiziiiiii,  los  olavos  on  la  pa- 


il)  l^<<«lll  |HI>  llil  lOKitlII  IIIMIMC  «O  X(lC|iti(Ma  («I  ((((HIHSl  I»rt(ll  |i«ltl'lltM|l>lll<> 

lll  i)i'tlM>a((t|l’> 

P•i|  Al  (i<|ti*'»"lil'i('  InK  t\(u(M«  (Hif  (((iiilli)  lid  «Miliix  |triivliilt(i(  dtt  iiuitlHo  iIh  )Mti» 
KdKhliii'  «I  oriaihiti  if»  tifiK))  iiiotiiiid'  Itm  ti’<  iiii(  <li!|  |iiii)ii)  iln  njilii m  liXi  H> 

(flIliKlilii  «>((  llKlflililil  |i<lr  (lint  nvlicMilii  culi  lll  )illlilii  lie  lliU'liHi  en  llcclr,  Illin  ll|ll•l■ll‘l>ll  lilK 

rill>(l‘l|ii  IIIIICI  l’Dil'lhlll  l/llc  dille  lili  f'lllllll  lie  lljilil  Iinilin  ell  II'A  lili  llO'nillllllMil  l’HIIMI  Cllll'' 
IIl(n  i/llc  h  ■<■'1(1111  filHClli'il  I  I  dl't  lillU  ('iinlpii  ¡l  Imi'CII  lllllin.  Alllc|l|ii  calu  in  IIM 

«IcImIIc  i|h  piiiM  tmiiMi,  lililí »ii  ijiiii  leí  linuii  cu  clin  nein  ipiu  lOnin'imc  li  Ih  ii'jiii  iiciiliiririii 
((i'itlti'H  milvciMtltni'iilc  ni'ijiifita  en  <i|  |mll(lr■lll{!llatlil  iln  Im  lumoiJi, 
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red,  elo.,  ó  bien  así  inisnio  cuando  la  cufia  so  abro  paso  por  entre 
una  masa  fluida,  como  la  proa  do  un  barco  on  las  aguas,  In  resisten¬ 
cia  \j  ifi  reacción  del  apoyo  san  necesariamente  normales  á  las  caras  de  ¡a 
cuña,  y  ixir  tanto,  al  aplicar  el  principio  do  las  velocidades  virtuales 
en  ésto  caso,  no  puedo  considerarse  como  camino  recorrido  por  la 
resistencia  la  soijai'ación  de  dos  puntos  dol  madero  quo  so  hiendo, 
])or  ejemplo,  conádorada  en  línea  recta  paralela  á  la  cabeza,  puesto 
que  no  es  tal  la  dirección  do  osa  fuerza  y  el  camino  recorrido  ha  de 
contarse  precisamonto  on  la  dirección  on  quo  ella  actúa. 

Supongamos  quo  so  clava  una  cuña  Ñ  {/iy.  tí)  en  un  palo  M  N  S  Q, 
hasta  que,  llegando  aquella  A  la  posición  N,  el  palo  hendido  so  pre¬ 
sente  on  In  forma  M'  N'  S  Qy  dos  puntos  antes  contiguos  on  A  ven¬ 
gan  á  ocupar  las  posiciones  B  y  O.  Cierto  es  quo  estos  puntos  se  han 
sejiarado  on  toda  la  longitud  B  C  do  la  raboza  do  la  cuña,  poro  no 
lo  es  menos  que  el  camino  roeorrido  por  la  resistencia  on  su  direc¬ 
ción  no  es  B  C,  sino  B  A  -h  A  G,  quo  podemos  representar  por  2  A  B. 
Así  mismo  so  vó  quo  el  camino >\.  D  andado  por  la  potencia  excede 
,  también  A  la  altura  do  la  cuña  cuando  ésta  se  ha  hundido  toda  en  ol 
madero.  ‘ 

Para  hallar  aiiora  la  loy  do  equilibrio,  oscribamos  la-ecuacion  de 
trabajos  do  la  |K>toncia  y  la  rofeistoncia  quo  será  llamando  P  y  R  á 
estas  fuerzas  respectivamente. 


P  X  A  D  =  u  X  2  A  u. . 

Poro  tonomos,  por  semejanza  de  triángulos, 

A  D  A  B  ' 

bT  •  .  . 


4;  d 


dé  donde 


Fimd 


BDx 


AB 

dT 


valor  de  A  D,  que,  sustituido  en  la  primera  igualdad,  convierto  és¬ 
ta  en 

„  „  AB  „  „ .  ^ 

P  X  B  D  X  — =  R  X  2  A  B, 

3  kj 

ú  bien  Px  BD  :=Rx2B  K. 


Y  como  B  D  es  la  longitud  ó  lado  L  de  la  cuña  y  2  B  E  su  cabeza  C 
tendremos,  poniendo  on  forma  do  proporción  la  última  igualdad, 


i 


P  C 

R  L 


lio  partido  de  la  ecuación  del  trabajo  on  la  deducción  de  esta 
fórmula,  [)ara  atonorino  á  la  marcha  que  trazan  los  Sres.  García 
Llorca  y  Ruíz-Castizo.  Pero  como,  cuando  se  trata  do  la  ley  de  cquñi- 
hrio  entro  la  poténcia  y  la  resistencia  on  una  máquina,  so  snpone  á 
ésta  sin  movimiento  y  no  hay,  íwr  lo  tantoj  trabajo,  yo  profiero,  tra¬ 
tándose  de  elementos,  deducir  las  corrosimndiontes  expresiones  par- 
tiondo  do  los  principios  do  la  estática,  á  quo  corro3i)onde  toda  la  too- 
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ría  dol  equililn’io  en  las  rndqiiinas:  do  la  ecuación  do  los  inninontos 
cuando  Imy  dos  puntos  do  uplicack'iu  y  uno  do  apoyo,  conin  on  la 
I>nlancn,  dentro  do  la  que  entran  la  |K)loa  }’•  el  torno',  y  do  la  condi¬ 
ción  de  equilibrio  de  dos  fuerzas  aplicadas  á  un  misino  punto  sobro 
una  su|>orHcio  inflexible  cuando,  como  sucedo  on  el  plano  inclinado, 
do  que  so  derivan  la  cufia  y  el  tornillo,  hay  un  solo  punto  do  apli¬ 
cación  y  un  plano  do  apoyo.  Como,  adomsis,  os  fácil  recUicir  todas 
las  máquinas  simples  á  la  palanca,  rosidta  on  dellnitlva  la  mmeion 
de  hs  momentos  como  baso  dol  equilibrio  en  las  miqiiin'ts,  así  como  la 
ecuncion  del  trabajo  lo  es  dol  movimiento  en  las  Míís»rta,<í.  (1) 

Resumo,  para  terminar,  diciendo  que,  así  como  on  el  plano  incli¬ 
nado,  en  que  la  potencia  puedo  tener  i n (i nitas  direcciones,  ologiinos 
TMira  los  cursos  clomentalcs  los  dos  casos  do  ser  esta  paralela  á  la 
longitud  ó  á  la  base  do  aquól,  casos  que  están  expresados  res[)3cti- 
vamonlo  por  las  proporciones 

H  A 

“k  lT  ' 

P  A 


]Kxlenibs  escoger  |)ara  la  cufia  los  dos  casos  en  que  la  resistencia 
sea  por|>endieular  á  una  cara  ó  paralela  á  la  cabeza,  casos  dados  res¬ 
pectivamente  i)or  las  proporciones 


p 

IT 


^  srroláii 

C  ■' •I'-"" 

-_.n  1879 

A  'ViP-bri-mjl 


Creo  que  de  ninguna  manera  so  debo  ir  más  lejos  ni  doscondor  á 
más  casos  en  una  cátedra  de  elementos  do  Física,  y  aún  entiendo 
que  os  preciso,  si  se  dan  las  dos  fórmulas  do  la  cuña,  hacer  residtar 
bien  que  la  primera  es  la  principal  un  esta  máquina,  usada  como  tul, 
y  tiene  mucha  más  importancia  que  la  segunda,  ni  más  ni  monos 
como  sucede  en  el  plano  inclinado,  cuya  primera  ley  ps  la  típica, 
digámoslo  así,  mucho  más  usual  que  la  segunda  cuando  dicho  plano 
inclinado  se  considera  como  tal;  tanto,  que  |>odrín  presoindirso  do 
esta  última  en  nuestros  cursos  do  segunda  enseñanza,  si  no  fuese  por 
su  aplicación  para  dodiicir  la  ley  de  equilibiao  on  el  tornillo. 

Hé  ahí  lo  que,  corrosfKindiendo  á  la  invitación  del  Sr.  García 
Lloraa,  he  creído  debía  i>roponor  como  soUictón  sencilla  y  adecuada 
á  la  cusofianza  otemontal,  al  mismo  ticiiqx)  que  exacta  y  categórica, 
ó  la  cuestión  que,  sobre  la  cuña,  tuvo  á  bien  poner  á  discn.sión  oí 
expresado  señor  y  distinguido  compa'fiero  mío  on  el  profo.sorado.  Si 


(l)  PucHc  lil  f|ue  guate,  consultur  mía  EícmcHto»  de  li^iea  y  AWírtnes  de  Quimien, 
púgiua  204  de  In  seguitdn  cdicíúti. 
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no  estoy  en  lo  cierto  y  práctico  i1  la  voz,  dispuesto  inó  liallp  á  rocti- 
Hcar  mi  modo  do  ver,  nceptando  las  opiniones  más  fundados  qno  la 
iiiín,  que  sobro  ol  particular  puedan  omitirso. 

To*y.(s  Esciuche. 


MONTURAS  DE  MAQUINAS  M4RINAS 

POtt 

M.MQMRIZ 


(Continuación) 

VI.— Montura  de  un  soporte  del  eje  de  cigüeñales 

Las  metlíns  chumaceras  dcl  ojo  do  cigüeñales,  colocadas  on  sus 
cajas  y  dispuestas  en  los  soportes  deben  ser  porfectamento  cilindri¬ 
cas,  de  sección  circular  interior;  un  soporto  cualquiera  debo  satisfa¬ 
cer  á  las  siguientes  condiciones: 

1. “  El  eje  do  la  chumacera  dobo  coincidir  con  ol  hilo  quo  repre¬ 
senta  el  eje  de  cigüeñales  (teniendo  en  cuenta  las  flechas  de  esto 
hilo). 

2. *  Si  so  considera  el  soporto  como  pudiondo  desplazarse  on  ol 
sentido  del  ojo  do  cigüeñales,  la  distancia  do  uno  de  los  frontes  de 
la  chumacera  al  ojo  del  cilindro,  debo  sor  igual  á  una  longitud  dada 
y  determinada  por  los  planos. 

3. *  Si  se  con-sidora  ol  soporto  pudiendo  girar  alrededor  dol  ojo 
do  cigüeñales  su  orientación  debe  ser  determinada  por  la  posición 
de  sus  uniones  con  las  demás  piezas  do  la  máquina. 

La  necesidad  de  la  primera  condición  os  evidente;  de  no  cumplir¬ 
se,  el  asiento  dol  eje  sobre  la  chumacera  no  se  liard  on  toda  la  lon¬ 
gitud  do  ésta  ó  sobro  todas  las  chiiraacoras  dol  eje  de  cigüeñales  y, 
puedo  babor  rocalentamientos.  • 

Iji  do  la  segunda  condición  lo  es  también,  al  menos  para  los  so- 
|K>rto8  en  quo  los  frontes  do  las  chumaceras  toquen  á  piezas  lijas  al 
eje  ó  venidas  de  forja  con  él  y  de  mayor  diámetro  que  sus  luchade- 
ros,  talos  como  los  cigüeñales,  platos  de  oxeóntricas  y  más  particu- 
Inrmonto  los  collarint^,  que  permiten  centrar  oí  eje  en  sontiao  de  su 
longitud. 

Por  d  Itimo  la  tercera  condición,  no  tiene  otro  objeto  sino  la  con¬ 
formidad  con  los  planos,  es  decir,  permitir  sin  grandes  retoques  la 
ligazón  do  las  piezas  quo  so  lijan  entro  si.  ^  no  so  cumpliese,  la  má¬ 
quina  no  marcharía  mal  por  eso;  pero  la  montura  do  piezas  que  so 
han  do  ligar  sería  más  larga  por  ios  retoques  que  liabjaii  do  hacerse. 
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v,Grifíca  quo  la  primpra  condición  está  cumplida,  por  medio  do 
un  calibrador  que  tenga  por  lon^tud  la  distancia  del  eje  de  la  chu¬ 
macera  á  sus  generatrices,  magnitud  igual,  iror  lo  tanto,  a!  radio  del 
luchadero.  So  apoya  una  de  las  puntas  del  calibrador  sobro  una  ge¬ 
neratriz  cualquiera  de  la  cliumaccra  en  una  de  sus  cabezas  y  la  otra 
punta  en  las  proximidades  del  hilo  quo  roprosonta  el  ojo  do  cigüe¬ 
ñales;  debo  tangontcarlo  on  un  punto,  cualquiera  que  sen  el  apoyo 
dpi  ptro  extremo-  Guando  el  calibradoi"  está  colocado  vorticalment©, 
hay  que  tener  en  cuenta  la  flecha  del  hilOj  y  como  sarín  poco  cómo¬ 
do  tpnorla  en  cuenta,  pni‘a  las  posiciones  oblicuas  del  calibrador,  se 
coloca  solo  vertical  y  horizontalmcnto. 

Lu  comprobación  do  la  segunda  condición  es  muy  fácil:  basta  co¬ 
locar  und  regla  en  uno  do  los  frontes  do  las  chumaceras  do  los  sopor¬ 
tes  dp  modo  que  tangentee  el  hilo  del  ojo  y  tomar  á  lo  largo  de  esto 
hilo  la  distancia  entre  la  cara  de  la  regla  y  el  liilo,  que  representan¬ 
do  el  eje  del  cilindro,  cruza  el  ojo  do  cigüeñales. 

Para  cumplir  la  tercera  condición,  basta  dar  al  plano  de  apoyo 
de  una  do  las  piezas  principales  la  dirección  marcada  en  los  planos. 
Esta  operación  se  liace  por  medio  dol  nivel  do  agua  conveniente- 
monto  orientado. 

Para  el  Treoiiari,  en  particular,  se  han  tomado  las  caras  de  apoyo 
de  ]aschumncora.s  del  mo\úmiento  de  los  distribuidores.  Estas  caras 
son  paralelas  al  plano  do  ejes  do  los  cilindros,  con  los  que  hubiesen 
exigido  mayores  retoques  si  los  soportes,  no  habiendo  sido  construi¬ 
dos  rigurosamente,  se  Ies  hubiese  orientado,  partiendo,  ¡Kjr  ejemplo, 
do  las  caras  do  apoyo  de  las  guías. 

Conviene  arreglar  de^e  luego  ol  soporte  quo  fija  el  ojo  en  el 
sentido  longitudinal,  do  modo  que  los  centros  de  los  muñones  de  ci¬ 
güeñales  se  encuentren  perfectamente  en  los  planos  verticales  que 
pasan  por  los  ejes  dé  los  cilindros.  Puede  suceder  quo  los  otros  sor 
portes  no  están  en  sentido  longitudinal  en  las  posiciones  marcadas 
en  los  planos,  sin  que  por  ello  resulto  inconveniente;  esto  sucederá 
cuando  las  caras  de  unión  de  los  soportes  unos  con  otros,  no  ha- 
biondó  sido  construidos  exactamente  conforme  á  los  planoá,  no  ha¬ 
ya  piezas  lijas  al  ojo  ó  venidas  con  él  de  la  forja  y  de  un  diámetro 
mayor,  en  contacto  con  los  frontes  do  chumaceras.  Montados  los  so¬ 
portes,  se  lijan  los  tornillos  de  comprobación  y  se  hacen  las  marcas 
de  asiento,  después  so  los  liga  con  los  cilindros  con  las  piezas  do  li¬ 
gazón.  Para  las  máquinas  horiiK>ntales,  estas  pie?:as  son  entrotoesas 
en  la  parto  baja  y  tirantes  ^  la  alta. 

En  lo  anterior,  no  se  ha  tenido  on  cuenta  los  efectos  do  dilatación 
míe  sufren  los  cilindros  citando  so  calientan  por  el  pnso  dol  vapor. 
Ésta  dilatación  cambia  la  posición  do  los  ejes  arreglados  cu  frió,  de 
■inodo  quo  si  se  quiere  que  en  caliento  estos  ojos  tengan  una  posición 
bien  determinada,  conviene  ab  hacerlo  en  frió,  corregir  las  opera¬ 
ciones  anteriores.  i  ' 

En  realidad  ias  condiciones  i.‘  y  3.*  del  §  If.quo  definen  la  altu¬ 
ra  y  la  inelinactón  fiel  eje  del  oilindro,  debon  cumplirse  en  caliente, 
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y  es  fácil  ver  que  correcciones  conviene  liacer  sufrir  á  las  oporacio* 
nes  descritas  para  que  esto  suceda. 

Consideremos  (fiq.  7)  el  cilindro  descansando  sobro  sus  placas  do 
asiento  y  su  eje  arreglado,  como  so  ha  dicho  en  el  §  II.  Sea  0  la  po¬ 
sición  del  hilo  del  eje  de  cigüeñales  colocado  «ígiin  se  ha  dicho  en 
el  §  V.  - 

La  elevación  de  temperatura  hace  subir  la  extremidad  de  atrás 
del  cilindro  la  cantidad  d' xly  la  anterior  dxt,  siendo  a  el  cooflcien- 
to  do  dilatación  de  la  fundición  (0,000011)  y  í  la  elevación  dotemjHi- 
ratUra  del  cilindro;  d  y  d'  son  los  alturas  indicadas  en  la  figura  7. 

La  pendiente  aumenta  en  ai. 

Jj 

Igualmente  el  ojo  del  cilindro  pasa  por  encima  de  0  una  canti* 
dad  0  0',  que  determinaremos  haciendo  notar  que  la  posición  de  A 
es  invariable. 

Kesulta  que.. . . . . .  s' =  K  (í, -f. í  +  L) 

S  =  K  (/,  -I-  í) 

00' =  K/,  '  > 

siendo  K  una  constante  y  l,  L  3  y  3'  las  longitudes  que  se  ven  en 
la  figura  7. 

Se  deduce  que. ... .  5’  — 3  =  KL 

s  — 00'  =  KI 

en  donde,  despojando  el  valor  de  0  0'  y  sustituyendo  en  vez  do  3, 3' 
y  K  los  valores  encontrados 


que  pueden  llegar  á  un  valor  superior  á  un  milímetro  para  máqui¬ 
nas  un  poco  potentes  poco  inclinadas.  Z' ' 

Las  perturbaciones  ocasionadas  por  la  dilatación  en  la  pendiente 
del  ojo  del  cilindro  y  en  su  elevación  por  encima  del  ojo  de  cigüeña¬ 
les,  son  variables  con  la  temperatura;  no  son  iguales  para  los  distin¬ 
tos  cilindros  de  una  máquina  Compound  ó  de  triplo  expansión  y  en 
rigor,  si  so  quisiese  sujetar  á  1«í  planos,  convendría  dar  en,  frío  en  el 
taller  una  pendiente  diferente  nara  los  distintos  cilindros  de  una 
máquina.  Esta  variación  de  pendientes  os  muy  pequeña,  «>bre  todo 
cuando  d  os  casi  igual  á  d',  y  además  no  tiene  influencia  sobra  el 
buen  funcionamiento.  Ya  so  dijo  en  el  §  II  las  razones  de  colocar 
inclinados  los  cilindros. 

No  sucedo  lo  mismo  con  el  levantamiento  de  este  ojo,  y  conviene* 
hacer  la  corrección  do  rebajamiento  del  eje  dol  cilindra  en  frío  una 
auitidad  igual  á  0  0',  lo  que  so  consigue  liaciendo  pasar  el  hilo  dol 
eje  do  cigüeñales  por  encima  de!  eje, dol  cilindro  una  cantidad  igual. 
Si  so  quiere  llevar  la  precisión  de  Ja  montura  hasta  no  admitir  el 
mismo  valor  do  0  0'  rara  los  diversos  cilindros,  convipno  tenor  en 
cuenta  la  diferencia  do  estos  valores  al  montar  un  segundo  ó  tercer 


00’  =  — ,1) 
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ciliiiílro  (§111),  interponiendo  entre  las  reglas,  cufias  que  tengan  do 
espesor  la  diferencia  do  %'nlores  0  0'.  El  hilo  (¡uo  rofirescnta  el  eje  do 
cigiioñales  cstani,  como  es  natural,  siempre  horizontal. 


Vil.— Colocación  de  entretoesas  y  tirantes  que  ligan  los  soportes 

á  los  cilindros 

Tjis  ontretoosas  y  tirantes  están  ya  terminadas;  pero  no  so  cortan 
oxaclainonto  en  longitud  hasta  que  se  han  montado  los  cilindros  y 
los  soportes. 

Las  cai-as  do  nnidn  do  los  cilindros  y  soportes  con  las  entrotoosas, 
jíuedon  en  el  proyecto  sor  paralelas,  y  i)or  consiguiente,  serían  tam- 
Í)ién  paralelas  sobro  las  mismas  piezas  si  su  ojeciicidn  fuese  exacta 
una  vez  aquellas  montadas.  So  comprobará  esto  jinralelísnio  del  si¬ 
guiente  modo; 

Se  trazan  en  las  dos  caras  que  se  trata  do  comprobar  dos  líneas 
horizontales  igualmente  separadas  (fiij.  S).  So  hace  un  calibrador 
igual  á  la  distancia  do  un  punto  do  una  do  las  líneas  ú  otro  do  la  lí¬ 
nea  homóloga  de  la  otra  cara.  Esta  distancia  deberá  sor  la  misma 
entre  todos  los  puntos  homólogos  do  las  dos  líneas,  os  decir,  para  los 
puntos  situados  á  igual  distancia  do  los  primitivos;  también  dobont 
ser  la  distancia  do  un  punto-  cualquiera  do  la  segunda  línea  do  la 
jirimora  cara,  al  homólogo  do  la  línea  homóloga  do  la  segunda  cara. 
Ix)3  puntos  homólogos  do  las  segundas  líneas  son  los  que  están  si¬ 
tuados  á  la  misma  distancia  do  las  perpendiculares  á  las  horizonta¬ 
les,  pasando  por  dos  puntos  homólogos  de  las  primeras  líneas.  Si  la 
distancia  entre  dos  puntos  homólogos  no  es  constante,  pero  las  di¬ 
ferencias  son  pequeñas,  se  retoca  una  de  las  caras  hasta  obtener  el 
paralelismo.  La  terminación  de  los  tirantes  se  hace  después  muy  fá¬ 
cilmente. 

Para  ello  se  lleva  el  tiranteó  entrotoesa  tan  cerca  como  sea  po¬ 
sible  de  la  posición  que  deba  ocupar  y  orientado  aproximadamente 
paralelo  á  una  dirección  deíinitiva;  después,  por  medio  do  reglas  que 
so  apoyen  una  sobro  ol  cilindro  y  otra  sobro  ol  soporto  á  lo  largo  do 
los  .planos  do  aployo  del  tirante  ó  déla  ontrotoo.sa,  so  marcan  ^as  tra¬ 
zas  do  los  planos  do  apoyo,  siendo  útil  señalar  desde  luego  tros  lí¬ 
neas  do  ajwyo  en  dichas  trazas,  que  servirán  para  definir  los  planos 
y  ])arn  centrar  la  pieza  en  las  herramientas. 

Este  procedimiento  puedo  dar  lugar  á  que  los  tirantes  no  que¬ 
den  oxüctaincnlé  como  en  los. planos;  poro  esto  no  perjudica  en  na¬ 
da  á  la  máquina  que  so  monta. 

Cuando  las  caras  do  apoyo  del  tirante  no  deban  sor  paralelas,  so 
emplea  otro  procedimiento. 

So  construyo  una  plantilla  con  dos  trozos  do  plancha,  represen¬ 
tando  las  caras  do  ajjoyo  y  un  nervio  figurando  ol  alma  del  tirante 
0).  La  barra  so  remacha  á  las  dos  plánclms  después  do  haber  pre¬ 
sentado  las  tros  piezas.  Su  conjunto  tiene  suficiente  rigidez  para  no 
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toiier  (loronnncionos  y  so  ninrcnn  en  los  planos  las  líneas  horizonta¬ 
les  y  do  inúxiinn  pondionto  media.  Se  lleva  la  plantilla  sobro  la  me¬ 
sa  do  trazar  y  do  ella  so  toman  los  datos  para  torminar  ol  tiranto. 

Una  voz  dotcrmiiiada  así  la  longitud  dol  tirante,  so  presonta  on 
su  sitio  y  so  marcan  los  agujeros  de  sujeción,  y  cuando  so  hayan 
liocho  éstos  so  hoco  la  montura. 

Nota.-— En  ol  caso  particular  en  que  la  parpondicular  común  íi 
las  dos  caras  de  apoyo  paralela-s  encuentre  á  la  voz  á  ambas,  la  com¬ 
probación  do  su  paralelismo  es  aún  mús  fíicil;  basta  comprobar  con 
un  calibrador  qno  la  distancia  do  tres  cualesqniora  do  los  puntos  do 
una  cara  ü  la  otra  cara  es  constanto. 

VItl. — Ajuste  de  una  guia 

Las  guías  do  los  i)ntiues  do  las  máquinas  son  gonoral monto  pía  • 
,  nos  y  la  orientación  do  este  plano  dobé  satisfacer  á  las  condiciones 
siguientes: 

1. *  Debo  ser  paralelo  al  eje  cilindrico  correspondió nto. 

2. *  Debo  sor  paralelo  al  eje  geométrico  do  la  línea  do  oigrioña- 
los.  La  jwsición  do  la  guía  misma  está  entonces  definida  por  otras 
dos  condiciones. 

3. *  .1^  distancia  del  ojo  dol  cilindro  al  plano  superior  do  la  guía 
debo  tenor  un  valor  determinado. 

4. “  Iai  línea  media  do  la  guía  debe  estar  en  el  plano  porpopdi- 
cular  al  ojo  do  cigueflales  que  pasa  por  el  eje  dol  cilindro. 

Si  no  sé  cumplo  la  condición  primera,  la’ cabeza  doiyástago  no 
seguirá  durante  el  mo\’imionto  do  la  máquina  un  camino  paralelo  á 
las  gonora trices  dol  cilindro,  mientras  que  el  pie  obligado  por  el  ém¬ 
bolo,  so  moverá  según  esa  dirección.  So  tendría,  pues,'  una  variación 
continua  en  la  orientación  del  vástago  en  sentido  perpendicular  al 
eje  de  cigiicfinlos  (%.  10). 

Esto  produciría,  en  primer  lugar,  ana  continua  variación  de  la’ 
posición  dol  vástago  en  ol  ])ren8a,  qué  originaría  escapes  á  través 
de  éste,  y  sí  la  de.«viao¡ón  del  vástago  ora  suHcionte,  desgasto  en  los 
casquillos  del  prensa  y  recalentamiento  por  el  frierto  roce  dol  vás¬ 
tago. 

■  En  segundo  lugar,  la  reacción'de  la  do  conexión,  que  tien- 
jde  á  aplicar  el  patín  sobro  la  guía,  liaría  trabajar  al  vástago  ptr 
flexión  on  ol  caso  en  que  ol  patín  solidario  con  la  cruceta  dol 
vástago  <lel  émbolo;  lo  cual,  añadido  además  á  la  inclinación  varia¬ 
ble  del  émbolo  para  las  posiciones  distintas  de  las  en  que  ha  sido 
centrado,  como  so  dirá  on  el  §  XI,  favorecería  la  producción  do 
apuntamiento  dol  émbolo  y  desgastes  en  sú  einjxiquetadura  y  on  el 
cilindro. 

En  torcer  lugar,  siempre  en  ol  caso  dol  {Mitin  solidario  con  la 
cruceta,  la  presión  del  patín  sobro  la  guía  no  sería  repartida  unifor- 
.niemcnte,  podría  {iroduclr  un  rocalontámiento  do  la  guía  y  sionij^ 
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un  desjrasto  anormal  dol  patín,  quo  so  redondearía  en  el  sontido  del 
eje  dol  eilindro. 

Si  los  patines  fnoson  movibles  sobro  los  muñones  do  lu  cruceta, 
ni  no  cumplirse  la  condición  l.“,  so  producirían  los  mismos  efectos, 
salvo  la  llexión  del  vastago  y  el  desgaste  curvo  del  patín. 

2."  condición  es  necesaria  jKuapio  el  eje  de  los  muñones  do  la 
cruceta  (eje  dol  pie  do  la  barra)  debe  sor  paralelo  al  do  cigüeñales, 
y  dicho  eje  os  también  paralelo  al  patín.  Si  no  so  cum|)lie3e  esta  se¬ 
gunda  condición  so  podrían  originar  rocalontamientos  en  lasarticu- 
lácionos  de  la  barra  y  en  el  patín  con  la  guía. 

Esta  2.'*  condición  no  sería  necesaria  si,  como  sucedo  en  algunas 
máquinas,  la  guía  fuese  de  forma  cilindrica  y  teniendo  iHirojecl  dol 
cilindro  do  vapor.  .  .  ' 

I.J1  necesidad  do  cumplir  la  3.*  condición  resulta  de  quo  el  plano 
en  el  cual  so  muevo  el  eje  de  los  muñónos  do  la  cruceta  del  pie  do  la 
barra,  debo  contener  el  ojo  de  cigüeñales,  como  ya  so  dijo  anterior- 
mento  (§  11),  para  evitar  cambios  de  asiento  dol  patín  en  la  guía. 

1.a  condición. 4.“  tiene  por  objeto  evitar  quo  las  caras  laterales 
del  patín  vengan  á  rozar  fuertemente  sobro  las  de  la  guía,  si  esto  ro¬ 
zamiento  existiese,  habría  ó  recalontamiento  dol  patín  ó  do  la  calxiza 
dé  la  barra,  á  causa  do  su  apuntalamiento  resultante  dol  desplaza¬ 
miento  lateral  dol  patín. 

Las  consideraciones  expuestas  hacen  ver  la  iniportancln  que  tie¬ 
ne  la  montura  rigurosg  do  la  guía.  Conviene  tenor  cuidado  especial 
do  lós  efectos  que  las  dilataciones  producidas  por  el  calor  ocasiona¬ 
rán  en  la  desviación  do  la  misma. 

En  una  máquina  horizontal,  la  elevación  do  temperatura  no  os 
sensible  para  las  placas  do  asiento;  produce  todo  su  efecto  en  el  ci¬ 
lindro  elevando  su  eje  al  mismo  tieinix»  que  los  soportes  de  la  guía. 
Esta  elevación  es-proix)rcional  á  la  tomporatura  y  á  la  distancia  do 
los  puntos  que  se  consideren  a  las  placas.  So  puedo  admitir  quo  las 
paredes  del  cilindro  donde  apoya  la  guía  están  á  la  temperatura  me¬ 
dia  del  mismo  cilindro.  Así,  pues,  si  so  monta  en  frío  una  guía  satis¬ 
faciendo  á  las  condiciones  dichas,  en  caliento  será  oblicua  al  ojo  del 
cilindro  y  más  alejada  do  esto  ojo. 

Es  fácil  fijar  las  correcciones  que  se  han  do  hacer  sufrir  á  la  po¬ 
sición  de  la  guía  para  quo  al  caléntarse  sea  paralela  al  ojo  del  cilin- 
ditj  ifig.  11), 

El  cambio  de  inclinación  del  eje  dol  cilindro  respecto  ásus  placas 

do  asiento  á  causa  do  la  elevación  do  la  tomporatura,  os  ^  t . 

teniendo  d',  d  y  L  las  significaciones  do  la  figura  13,  a  el  cooficionto 
do  dilatación  dol  metal  dol  cilindro  y  f  la  diforónciado  temperatura 
de  estar  la  máquina  oh  frió  á  cuando  marcha.  El  cambio  do  inclinación 

do  la  guía  con  relación  á  las  mismas  placas  os  . 

Así,  el  cambio  do  pendiente  dé  la  guía  respecto  al  ojo  del  cilin- 
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(Iro  <*.s  f  —  i-  -J!.  )  1  í  Es  preciso,  ptios,  corregir  on  frió  la  orion- 

lacii')!!  <le  la  guía  bajándola  del  lado  dol  cilindro  después  do  un  pri¬ 
mer  arreglo,  previo  una  cantidad 

/  ,V  d'  —  d\ 

h  ( - )  j  t. 

\  li  h  / 

(pie  se  rediiee  para  nnuptinas  horizonlalos  6  poco  inclinrdas  á  </' a  b 

lOn  cuanto  á  la  corrección  necesaria  por  el  anmonto  de  la  distan¬ 
cia  de  la  g^uía  al  eje  del  cilindro,  no  so  la  hace  sufrir  á  la  guía,  sino 
al  patín  (pu^  rt?sbiila  sobre  olla,  como  se  dirá  en  ol  g  Xf.  Para  Insmá- 
(piínas  Viuiicales  las  correcciones  son  otras  que  diremos  al  tratar  do 
ellas  más  a'lelauto.  [nditpiarnos  ahora  la  manora  do  montar  la  guía. 

Se  trazan  sobro  la  guía  una  línea  media  que  ha  do  sor  después 
])aralela  al  eje  <lel  cilindro  y  una  perp ‘ndicnlar  que  será  una  hori¬ 
zontal  del  plano.  Después  so  hace  descargar  la  guía  sobro  .sus  asien¬ 
tos  <l('l  cilin  Iro  y  de  las  placas,  interponiendo  cufias  formadas  por 
hojas  de  papjl  do  '  do  tnilímotro  do  espesor  próximamante  cada 
una:  la  guía  ociqia  entonces  aproximadamanto  su  1)031010,11  defini¬ 
tiva . 

I’i>r  medio  de  las  cuñas,  cuyo  osi)osor  so  hace  variar,  so  mtiovo  la 
guía  hasta  que  la  horizontal  trazada  on  olla  sea  horizontal  vorillca- 
da  con  el  nivel  y  que  la  línea  doniáxinia  pendiente  formo  con  ol  lio- 
riz  >!it(‘  (*1  mis:no  ángulo  queel  eje  del  cilindro.  Se  orionta  enseguida 
la  guía  hasta  tpie  un  cartabón,  con  un  lado  dirigido  según  la  hoiv,on- 
tal  Ir.izada  y  el  otro  pL'fptmdicular  á  Ja  guía  Inngonto  al  hilo-eje  dol 
cilindro,  id  mismo  tiempo  (pío  oí  vértice  dol  cartabón  toque  á  la  lí- 
ii!>a  de  luáNiiin  ptendienle,  modiana  drd  plano  do  la  guía  (/ij.  13). 

L  is  coudicioaos  l.“,  2.®  y  4."  están  así  cumplidas. 

Pai-a  no  correr  el  riesgo  do  mover  lateralmente  ol  hilo-ojo  del  ci¬ 
lindro,  .so  puedo,  (MI  voz  de  la  línea  media  do  la  guía,  usar  una  late¬ 
ral,  por  cjeuqilo,  1.a  arista,  y  colocar  sobro  ésta  ol  vértice  dol  car¬ 
tabón. 

Se  loma  onlouces  con  un  calibrador  la  distancia  dol  brazo  del 
carlabón  ¡d  lulo,  (lospiu'S  de  haber  hecho  tocar  el  cartabón  á  esto  hi¬ 
lo,  (’ou  obpíto  d(j  marcar  on  él  el  patito  desdo  el  cual  se  ha  do  tomar 
la  distan. áa  al  hilo  paralelo.  Valiéndose  do  una  plantilla  (apéndiico  , 
g  l\')  po  lía  (‘vitarse  el  hacer  ninguna  marca  sobro  ol  cartabón.  El 
(!oiioei:iiieiU()  del  espesar  do  las  e.iiñas  y  do  la  corrección  que  so  ha 
de  liaeer  .sufrir  á  la  guía  del  lado  del  soporto  dol  cilindro,  permiten 
t(M  iuínar  el  arreglo  delinilivo  do  la  misma. 

Se  satisface  á  la  condición  S."  constriiyondo  la  criicota  y  patín 
conforme  la  guía  j>ida;  para  ello  so  toma,  teniendo  en  cuenta  la  He¬ 
cha,  la  di.stancia  d(<|  oxlronio  do  la  línea  media  do  máxima  pendien¬ 
te  (l(>  la  guía  al  ojo  dt*!  cilindro.  Terminada  la  guía  so  la  presenta  pa¬ 
ra  malvar  los  orilicios  jiara  lijarla  y  so  la  hace  llrmo. 

No  liemos  hablado  dol  arreglo  do  la  guía  on  sentido  de  la  longi¬ 
tud;  las  p(‘([noñas  diferencias  (pie  puedan  existir  con  ios  planos  on 
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este  sentido  no  tiene  importancia.  Es  (ireeistt,  sin  enibargn.  nn  ptM- 
der  de  vista  (pío  en  los  dos  extremos  del  curso  el  patín  d'-lj  ■  rib.i-ai 
ligernm''ntf>  la  guía  para  que  no  forim'  ivíionle. 

Cuando  so  vayan  á  iisareonlra  giiía.^  (/é/.  /ó’)  sfuá  precisoque  !a  ; 
caras  do  fri(MM(Ui  sean  paralelas  á  las  de  la  guía  y  ;í  una  distanci a 
igual  á  la  altura  del  jialín  más  (d  ju(‘go  (imt  (piiiuti  dcjai  si-, 

Dosiuuís  do  las  guías  se  sigue  gíMieralm  uite  la  montura  por  la- 
demás  piezas  fijas  (le  la  im'Kpiina,  tales  cotiio  ehitaiacera^,  eje- d.- 
cambio  do  marcha,  etc  etc.  .Vquí  vamos  á  apartai  .i a-  d  ■  cst  •  ord  n 
para  seguir  ol  de  las  ¡tiezas  imÁvile.s  principales,  tales  co  no  i'jes  d.- 
cigüeñales,  émholo.s,  vástagos,  crucetas,  cuyo  bu(Mi  fuiicioüaiMhMito 
esté  íntimamente  ligado  al  arreglo  de  las  [liezas  ya  m. citadas 

IX.— Colocación  del  eje  de  ciQÜsñiles 

50  le  montan  al  ojo  antes  de  colocarlo  la  rueda  dentada  d'  i  vira¬ 
dor  y  los  platos  tic  las  excéntricas-  Esto  s(í  hace  nuuvaiuio  (mi  longi¬ 
tud  la  separación  entre  esas  piezas  que  señalan  los  planos  y  cu  -eu- 
tido  de  la  circiiiiforoncia  so  marcan  las  chavetas  do  iirrasir<‘. 

Estando  ya  en  su  sitio  las  medias  chumaceras  de  los  soportes  -i 
presenta  el  eje  en  su  sitio,  y  eon  ol  fin  de  que  los  ludiu-es  no  se  mue¬ 
van,  se  fijan  de  un  iñotio  cnahpiiora  {/(<;.  i  i)  por  ejemplo,  ron  im  tor- 
ni  lio  que  los  lija  sobre  ol  soporto. 

Se  montan  enseguida  las  medias  chumaceras  altas  y  sus  smiilu c- 
ros  y  so  aprietan  las  tuercas  con  la  llave  reglamentaria  eorres[io:i- 
dicnte  ú  su  tamaño  manejada  por  un  solo  hombro. 

Este  aprieto  c.stabloce  el  contacto  del  eje  con  las  dos  ¡jurtesde  la 
chuinacora.  Se  hace  girar  el  ojo  haciendo  esfuerzos  .-olu  e  mía  aman  a 
fija  á  iin  cigüeñal  ó  arrollada  sobro  un  plato  del  eje  I.os  Im  iiadm o- 
del  eje  han  sido  préviamento  untados  de  rojo  íhemaiiñ  s  rojii  y  lici¬ 
to)  y  dejan  señaladas  sus  marcasen  los  bronces  tie  la  ( luimaema.  .'<i 
estas  marcas  no  son  uniformes  se  rascan  las  parfi-s  man  ndas  y  se 
repite  la  operación.  Si  los  diversos  apoyos  del  eje  tienen  el  mismo 
eje  geométrico,  y  si  por  otra  parto,  sf  han  tenido  al  montar  los  >o- 
porlos  los  cuidados  ya  diclios,  la  operación  de  ajustar  los  a^ii  iiios 
dol  ojo  valiéndose  del  procedimiento  indicado  eomlmc  rápidaimuite 
al  resultado  deseado. 

51  los  so))ortes  no  han  sido  bien  niontado.s  hay  (pie  iiaeiu-  un  guin¬ 
do  rascado  de  las  chumaceras  mal  colocadas,  .‘^i  los  ajioyos  del  t  jc  iio 
tienen  ol  mismo  eje  geométrico,  no  ptxlrá  utilizarse  (*.ste  ¡  je  de  cigüe¬ 
ñales  para  las  marchas  á  t(xln  fuerza;  jioro  si  las  divergi-iieias  no 
excediesen  do  algunas  centésimas  de  milímetro,  el  juego  n  sultante 
del  ajusto  do  las  chumaceras  y  la  llexión  de  (pie  es  susceptible  el  eje 
IJcnnltinin  en  rigor  el  emi)leo  do  ésto. 

Estando  el  eje  deílnitivainentc  on  su  sitio,  se  toman  los  espeso¬ 
res  do  las  cuñas  de  apriete,  de  manera  (pie  dejen  im  juego  lui'ixim.r 


iioi.irnx  n!:i,  ciKCiri.o 
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do  niilíinotro.  So  toman  los  csi)esore9  como  so 


din'»  oii  ol  §  XIII. 

r..is  onfius  do  iipi-iotfí  .sólo  dojan  jiioí'o  on  el  sentido  perpendicu¬ 
lar  al  curto  do  los  dos  bronces;  es  preciso  protlucirlo  también  on  ol 
si'iitido  dol  <-urto.  Para  esto  so  acostumbra  ñ  rebajar  im  pecpioño  os- 
]iosor  d(‘  inelal  blanco  en  las  proxiinidados  del  corte,  lo  qiiose  llama 
tilii-iíir  (1)  his-  rliHiiuiccnis  de  movimiento.  Ccmio  la  compononto  paralela 
at  curte  de  la  presión  que  ejerce  el  eje  sobre  sns  chtiinacorn.s  es  muy 
pefineña,  liay  interés  en  hacer  el  (ilivindo  bastante  extenso.  General¬ 
mente,  hacia  cada  corto  do  las  medias  chumaceras  so  extiendo  so- 
1  2 

hre  de  la  seinicirciinferencia.  El  aliviado  es  do  ~  do  milímetro 
K  lo 

on  la  extremidad  y  disminuye  ha.sta  0  en  la  otra  (fig.  lo). 

I'jjecutado  el  aliviado,  so  monta  el  ojo  on  su  sitio  en  sus  chumaco- 
ras,  pero  sin  a|M-etarln.s;  la  o|K>rac¡ón  del  aprieto  ejecutado  anterior¬ 
mente  ha  sido  lioclm  .sólo  pai’a  permitir  la  confección  do  las  cuñas 
(pie  no  .se  munlanin  Imsta  ú  bordo. 

Montados  los  dos  ejes  de  cic^üeñales,  eiiando  so  trata  de  un  bu- 
(pie  <le  dos  lif''lic(*s,  es  cómodo  para  las  monturas  sucesivas  {X)der  ha¬ 
cerlos /^irar  j»or  medio  del  virador  do  vapor.  Vamos,  pues,  á  tratar 
<i(‘  sil  montura. 


X.—Montura  del  virador  y  de  su  transmisión 


I/i  pe qu  Hu  miquinadel  virador,  supuesta  montada  según  las 
l•(>glas  comtmcs  á  toda.s  las  mílípiinas  do  vapor,  so  hace  la  montura 
(le  la  transmisión,  (pie  no  necesita  el  cuidado  do  una  pieza  do  la  má- 
(pdna  i>nuci|t;d.  Hay  interés  sin  embargo,  p.ira  su  buen  ftincionaT 
mieiiLo  en  montarlo  con  bastante  preci.si(5n. 

El  ejeijue  lleva  ol  sin  fin  que  ha  do  engranar  con  la  rueda  ostria- 
<la  montada  (>n  ol  eje  de  cigüeñales  tiene  quo  cumplir  las  condicio¬ 
nes  siguioiUí's: 

1. ''  Su  ojo  debo  sor  sonsiblemonto  perpendicular  al  do  cigüeña¬ 
les,  y  en  el  caso  do  dos  máquinas  con  un  vii'ador  común  el  ojo  do 
ésl((  ha  de  ser  iierpondicular  al  diametral  del  buque. 

2. "  El  jilniio  perpendicular  al  ojo  do  cigüoñalos  y  conteniendo 
al  dcl  virador,  ha  de  dividir  nproximadamonto  on  dos  partos  simé¬ 
tricas  á  la  rueda  estriada. 

:i.‘  hll  eje  del  tornillo  dol  virador  debo  estar  li  una  distancia  dol 
('je  (le  cigüeñalo.s  señalada  por  los  planos. 

4."  La  posición  del  eje  del  virador  en  .sentido  do  su  longitud  do- 
1)0  ser  tal  (pii>  so  alojo  con vonion temante  en  sus  chumaceras. 

I.ns  tres  i)i  hnern.s  coiuliciouo.s  resultan  del  trazado  del  engrana¬ 
je  del  sin  lln  y  do  la  rueda  estriada.  Do  no  cumplirse,  el  vurador 
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arrastrará  ú  la  rueda  estriada;  perosí*  producirán  r(>cul(“utam¡('nt<>á 
y  el  movimiento  del  eje  de  cigüeñales  será  irregular  aunr|iie  la  mta* 
ción  del  virador  sea  iiniforine. 

1.a  cuarta  condición  se  desprende  por  sí  misma. 

La  verilicación  do  la  primera  candición  so  hace  proyí'ctaiulo  iio- 
rizontalmento  con  una  plomada  ol  contorno  d('l  eje  del  virador  so¬ 
bro  el  suelo  ó  con  una  escuadi’a  ver  si  es  perpí'ndicidar,  sea  á  la 
])royecci(')n  dol  eje  do  eigüoñalos,  sea  á  la  traza  del  plano  diainelnil 
del  buque. 

La  segunda  condÍci(in  se  comprueba  también  con  una  plomada, 
proyectando  el  ojo  dei  virador  y  la  runda  estriada. 

La  torcera  condición  os  también  muy  fácil  de  oomprol)ar;  |)nes 
basta  hallar  la  longitud  do  la  perpendicular  común.  Si  el  eje  dol  vi¬ 
rador  es  horizontal  se  hace  con  la  escuadra  y  ol  nivel. 

La  cuarta  se  cumplo  con  la  colocación  del  eje  del  virador  (>n  sus 
chumaceras  colocadas,  salvo  pequeño  error,  conforme  lo.s  planos 
indican. 

El  orden  on  quo  se  continúa  la  montura  es:  cruceta  del  vastago, 
prensa-estopas,  vástago  del  émbolo,  émbolo  y  barra  do  conexión. 

Trathirido  por 

JOAQUl.N'  OrtTIZ  DE  I..\  TotlFlE 

Tí'nH’iiít»  (!©  narlo,  Ing'’nl*’ni  iutíü. 


MRDOS  DEL  CENTRO  DffflAMTE  EL  TRIMESTRE 

Se  peordó  admitir  como  socio  efectivo  al  maquinista  D.  Rortiardo 
Pérez  Segura,  contándolo  sus  derechos  desde  1."  de  Julio  del  año  ac¬ 
tual,  y  dar  de  baja  á  D.  Antonio  Momi)lot  y  D.  Manuel  I.cdo,  el  pri¬ 
mero  por  falta  do  pago  y  el  segundo  á  petición  suya,  con  pérdida  do 
todos  sus  derechos. 

Por  ausencia  dol  vico-secretario  D.  José  Segundo  Villar,  se  nom¬ 
bró  para  este  cargo,  al  socio  D.  Laureano  Fraga. 

So  acordó  quedo  sin  efecto  ol  acuordo  roforente  á  la  prórroga  de 
las  contostacionos  á  las  reformas  quodelien  hacerse  en  ol  ivg^lamen- 
to  do  esta  Sociedad,  en  vista  do  habar  cesado  la.s  circunstancias  que 
motivaron  dicho  acuerdo. 

Por  consecuencia  del  Real  decreto  i)ublicado  para  la  conversión 
de  los  títulos  do  la  Deuda  porpétua  exterior,  en  títulos  do  la  Deuda 
j>orp6tua  interior,  ol  Centro  acordó  consultar  á  las  delegaciunos,  si 
creen  conveniente  verificarla  conversión  do  lo.s  títulos  que  poseo  la 
ScKiiedad, 

So  acordó  invertir  los  fondín  existentes  on  caja,  en  títulos  do  la 
Deuda  porpétua  interior. 
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7  OKjri.io  i)F.  1899.  — Xo  habiendo  maquinistas  jefes  que  vol un* 
tnriniiienle  (leseen  pasará  la  situudón  de  excedencia,  S.  lif.  el  Koy, 
ha  lenidi)  á  disponer  queden  en  la  expresada  situacii'in,  los  ina- 
(pdnistas  jefes  1).  .\ndr(js  iíoif^  y  l'errer,  1).  Juan  Arrabal  Bandera 
y  It.  .litan  Sarriá  Herrera 

12  OI  iDKM,  — (’oncediondo  el  retiro  dol  .servicio,  al  primor  ma- 
qninisia  1».  .N'ieolá.s  Peal  Sánchez,  con  el  haber  pasivo  provisional 
<ío  220  pesetas  meiistiides,  abonables  por  la  Delo^jaciián  de  Hacienda 
de  Valencia, 

14  i)K  iDi.M.  —  nispoaiendo  paso  de.stinado  do  auxiliar  á  la  Jofa- 
Inra  di*  .\rmainento.s  do  esto  Ar.sonnl,  el  maquinista  ma3'or  do  pri¬ 
mera  clase  n.  .losé  Canoura  ri(xlrí<;uez. 

14  m  iDKM.  —I lisponieiido  pasen  á  la  situación  do  oxcedencia,  los 
primeros  ma(piiu¡sta.s  do  la  Armada,  D.  Bornardino  Cobreiro  Rive¬ 
ra,  1).  .Vndrés  .Mos(|uora  Mosejuera  y  1>.  Ensttbio  Carril  Rodríguez. 

14  UK  IDK.M. — Conc.txlíendo  seis  meses  de  jirórroga  á  la  licencia 
sin  sueldo  (pie  di.sl'riita  en  la  Isla  do  Cuba,  al  primer  maquinista  don 
Antonio  .Momplé  Valdé.s,  en  vez  do  un  nfio  qtio  solicitaba;  on  la  in¬ 
teligencia,  de  (pío  si  al  terminar  osla  pix'irroga,  no  regresa  á  Espa¬ 
ña,  |)('rderá  el  <lor(‘í;ho  á  su  rejiatriaciíín  por  cuenta  dél  Estado. 

17  DK  IDK.M.— Ilisponieiido  rpie  ni  crucero  Aljoitso  XÚ,  no  lo 
('orresitonde  más  que  un  maquinista  innj’or  do  priiuom  clase. 

20  1)!-.  ii)I:m.— Concediendo  la  cédula  do  cruz  roja  de  primera  cla¬ 
se  del  Mérito  Militar,  al  ])rimer  macpiinista  O,  Eiuncisco  Gil  Josso, 
jior  la  dehm.sa  de  líi  plaza  do  Manzanillo  durante  el  bombardeo  del 
tío  de  .1  linio  do  1898,  y  al  también  primer  maquinista  D.  Podro  Les- 
ha  Taboiida,  jtor  sus  servicios,  al  trasportar  ál  Gomondanto  on  Jéfo 
del  Ejército  de  Oriente  y  Puerto  Príncipe,  desdo  Nuo^itas  á  Caiba- 
rién,  del  Gá  al  28  de  Mayo  <lo  1898. 

22  di;  ua.M. — Disjioniendo  pasen  á  la  situación  de  excedencia 
con  los  cuatro  (plintos  dol  .suoldo,  los  primeros  maquinistas  siguien¬ 
tes;  I).  Uolmstiano  Vázipiez  Vizoso,  para  el  Ferrol;  D,  Juan  Panlfn 
Alvarez  y  D.  Victoriano  Marcos  Pascual,  para  el  Ferrol  y  Coruña; 
I).  Hicardio  Prasl  y  Carda,  para  Puerto  Real,  y  D.  Ginés  Sánchez 
Jiménez,  [<ara  Cartagena. 

22  ni:  idi-m.— Disponiendo  (pie  al  terminarla  licencia  que  está 
disfriilaiido  el  imnjiiinista  mayor  do  segunda  cla.se  D.  Gerardo  Lan- 
drove  y  'rimiraos,  [jaso  destinado  ni  alumbrado  eléctrico  dol  Arse¬ 
nal  del  1‘Vrrol. 

28  iiK  iiiKM.— Dis|)oniondo  pasen  á  la  situación  de  oxce<lencin,  con 
los  cuatro  ípiinlos  del  sueldo,  los  maquinistas  siguientes:  maj'or  do 
jirimera  clase  I).  José  Alvari'z  del  Valle,  pai'a  Cartagena;  primer  ma- ' 
qiiinism  I).  Nicolás  Porez  Ruíz,  para  Puerto  Real;  D.  Juan  Antonio 
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Gallego,  paiTi  el  Porrol;  D.  José  Velázquez  Cunnona,  para  Sevilla  y 
Cádiz,  y  D.  Manuel  Gantes  Riiárez  y  D.  íianreano  Fraga  y  limos,  ¡la- 
ra  (^oruña, 

7  i)K  Ago.sto. — Disponiendo  |ias(m  á  la  sitiiacií'm  d(‘  excedencia, 
con  los  cuatro  (plintos  dol  sueldo,  los  segundos  y  terceros  nuKpiinis- 
tas  siguientes:  Segundos,  I).  (,'áiulido  Santo.s  Pereira,  para  (4  Ferrol; 
1).  Genaro  Ix>bo  y  Roibal,  jiarael  F'errol  y  Madrid;  I  ).  Nicolá.s  Haello 
Porez,  para  Cartagena,  y  1>.  Jo.sé  de  I.lama  y  (íarcía  y  1).  .\iUimio 
Duboj' Cámpara,  luira  San  lAirnando.  Terceros,  I),  Xii'olás  Marzoa 
López,  para  él  Ferrol;  D.  Manuel  I/qioz  Vila,  para  ei  Ferrol  y  t  'in- 
dad  Real;  D.  Jo.sé  Norte  Méndí'z,  para  Cartagena  y  Madrid;  JV  Lu¬ 
ciano  Díaz  Otero,  para  el  Ferrol  y  Coruña;  I>.  Jo.sé  ('armoim  Callar- 
do,  para  el  Ferrol;  1).  Félix  García  Carroño,  para  (íartagima;  D-  Vi¬ 
cente  Lances  Límela,  para  el  Ferrol  y  Coruña;  D.  Federico  Patiiio, 
para  el  Ferrol  y  D.  Juan  Aguünr  García  |»ara  Puerto  Real. 

8  líK  ti)RM. — Declara  que  el  certificado  que  ar'oiiqiaña  á  su  ins¬ 
tancia  el  torcer  maquinista  D.  Gregorio  Santos  Pmeira,  de  li;dM>r 
cursado  las  asignaturas  do ‘Gramática  Ca.stollana,»  cíeog^rafía*  ó 
ctlistorin  do  España'!,  en  la  lísciiola  Normal  Siqierior  de  maestros 
do  la  Isla  de  Cuba,  no  tiene  validez  legal,  con  ariüglo  á  lo  que  de- 
torminn  ol  reglamento  vigirnto  de!  Cuerpo. 

14  1)1*:  UJRM.— Concediendo  <piede  asignado  á  osle  Diqiartamento, 
ol  ma(]uinista  maj'or  do  segunda  clase,  D.  Manuel  Pardo  de  .\  mirado. 

17  i)R  im:M. — Concediendo  lae.xcedoiicia,  ('on  los  cuatro  (plintos 
dol  sueldo,  para  Cartagena,  al  primor  iiimpiini.sta  D-  Juan  .Mváivz 
dol  Vallo. 

25  DE.  IDE.M. — Idem  un  mes  do  prórregaá  la  licencia  (|ue  di.sfru- 
ta  ol  maquinista  maj^or  do  segunda  clase,  D.  Manuel  Pardo  do  An- 
drado. 

26  DE  IDE.\I. — Idem  el  retiro  provisional  do  29()‘2.á  pc.sotas  rmm- 
sualcs,  abonables  por  la  Delegación  de  Uacienda  <ii!  (  'oruña,  al  ina- 
qiiinistn  majmr  de  segunda  clase,  D,  Abelardo  So'.itullo  Santiago. 

31  DE  IDEM.— Idem  la  excedencia,  con  los  cuatro  (plintos  del  .suel¬ 
do,  á  los  maquinistas  siguientes:  Maquinista  inaj'orib  lu-liii  M  a  clase, 
D.  Julio  Rodríguez  Fernández,  para  ol  Ferrol  y  .S:intan(ler.  Primm  os; 
B.  Cipriano  López  Allegue,  paraol  Ferrol;  D.  .Vndrés  Lanías  tíomez, 
para  la  provincia  do  Pontevedra;  D.  Podro  Lasta  'raboada,  para  ol 
Ferrol  y  Madrid  y  D.  José  Tecle  Pórtela,  para  S.  Fernando  y  Algo- 
ciras  Segundos;  D.  Francisco  Aspiazu  Paul,  para  Valencia  y  D.  .\n- 
tonio  Suárez  Núñoz,  para  Madrid  y  ol  Ferrol.  Torceros:  D.  .luán  Be¬ 
nito  Méndez,  para  oí  Ferrol  y  \\allndolid  y  D.  Pablo  do  Diego  Loza¬ 
no,  para  Cádiz. 

1.*  DE  Septiembre.— Concediendo  un  año  do  licencia,  sin  sueldo, 
al  aprendiz  maquinista  José  Román  Gómez,  para  Suiza, 

6  DE  IDEM.— Idem  oxámon  para  maquinistas  mayore-s  desegnn  - 
da  clase  á  los  primeros  mnípiinistas  D.  José  l'ignoroa  L('i[)pz,  D.  J()3(> 
Aragón  Salado  y  D.  Antonio  Utrilla  Fernámlez. 
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7  DE  IDEM. — Disponiendo  qno  ol  haber  do  retiro  del  torcor  ma¬ 
quinista  D.  Jos<5  Bolti-án  Rodrí^noz,  io  cobro  por  la  Península,  en  la 
importancia  do  118*75  pesetas  mensuales,  abonables  por  la  Delega¬ 
ción  do  Hacienda  do  Oirufia  i1  partir  del  1."  de  Enero  do  1899. 

9  DE  IDEM.— Nombrando  alumnos  para  el  pró.vimo  curso  do  la 
Escuela  do  Torpedos  do  Cartagena,  al  maquinista  mayordo  segunda 
clase  D.  Emilio  Castellanos  Martfnez;  segundos  maquinistas  D.  .Tuan 
Sánchez  Pórez,  D.  Juan  León  Sánchez,  D  Joaquín  Pardo  Almagro, 
D.  Rafol  Boltrán  García,  D.  Podro  I.^poz  Zaragoza  y  D.  Francisco 
Blanco  Soler  y  los  torceros  D.  Emilio  Rueda  Pomares,  D.  Diego 
Carmona  Gallardo  y  D.  Saturnino  Sánchez  Párez. 

12  DE  IDEM.— Destinando  para  prestar  los  servicios  do  su  clase  en 
el  crucero  Isabel  11,  al  maquinista  mayor  do  segunda  clase,  D.  Bal¬ 
domcro  Gil  Figuoroa. 

15  DE  IDEM.— Coucodiondo  la  excedencia,  con  los  cuatro  quintos 
del  sueldo,  para  Málaga,  al  segundo  maquinista  D.  Antoqio  López  y 
López. 

16  DE  IDEM.— Idem  cédula  do  cruz  do  plata  del  Mérito  Militar, 
con  distintivo  rojo,  al  segundo  maquinista  D.  Gerardo  Rogo  Blanco, 
en  recompensa  al  comportamiento  que  observó  on  el  fuego  sosteni¬ 
do  para  rechazar  el  ataque  de  dos  buques  americanos  en  ol  puerto 
de  Caimanera  (Guantánamo),  ol  día  19  do  Mayo  do  1898. 

V  21  DE  IDEM.— Concediendo  la  cruz  do  primera  clase  del  Mérito 
Militar  roja,  al  primero  y  segundo  maquinista  do  la  arihada  D.  Fran¬ 
cisco  Gil  Josse  y  D.  Angel  >íuiño  Cagihao,  por  la  defensa  do  la  pla¬ 
za  do  Manzanillo,  durante  oí  bombardeo  do  la  misma,  el  30  de  Junio 
do  1898.  Y  la  do  plata  del  Mérito  Militar,  con  distintivo  rojo,  al  tor¬ 
cor  maquinista  D.  Francisco  Saez  GonzáloZj  por  ol  mismo  hecho  do 
armas. 

26  DE  IDEM.— Comunicando,  que  S.  M,  ha  tenido  á  bien  disponer 
so,  manillosto  su  Real  agi’ado,  al  maquinista  mayor  de  primera  clase 
D.  Celestino  Luquo,  y  primer  maquinista  D.  Jo^  Bamés,  por  su  in¬ 
teligencia,  extraordinario  celo  y  constantes  trabajos,  con  que  han 
desempeñado  sus  senneios,  durante  la  navegación  del  cañonero  Te¬ 
merario  desde  Montevideo  á  España. 

28  DE  IDEM.— Concediendo  el  sobresueldo,  equivalente  al  segun¬ 
do  premio  do  constancia  do  cincuenta  pesetas  al  mes,  abonables  des¬ 
do  1  .*  do  Noviembre  de  1898,  al  primer  maquinista  D.  Juan  .fUvarez 
deb  Valle. 

30  DE  iDE.M.— Idem  el  retiro  del  servicio  al  primer  maquinista 
D.  José  Toniell  y  González,  señalándole  el  haber  pasivo  provisio¬ 
nal  de  ciento  ochenLa  pesetas  mensuales,  abonables  jxir  la  Delega¬ 
ción  do  Hacienda  de  Murcia,  á  i>úrtir  do  la  fecha  que  sea  baja  on  ac¬ 
tivo. 
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Cuentas  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  ei  tercer  trimestre  de  este  aSs 


INGRESOS* 


Por  doscientas  tres  cuotas  trimestrales . 

Por  intereses  delcapital  facilitado  á  varios  socios. 
Por  el  cobro  de  los  cupones  de  34.000  pesetas 
nominales  de  los  billetes  hipotecarios  del  Te¬ 
soro  de  Cuba,  correspondiente  ali.'*  de  Julio, 

con  el  descuento  del  36  por  100 . 

Por  Ídem  ídem  de  464.200  pesetas  nominales  de 
la  Deuda  perpetua  exterior,  correspondiente  al 
I.®  de  Julio,  con  el  descuento  dei  20  por  too 

depositados  en  el  Banco . . 

Por  ídem  idem  de  10.500  pesetas  nominales  de 
la  Deuda  interior,  correspondiente  al  1.*  de 

Julio  con  el  descuento  del  20  por  100 . 

Por  idem  idem  de  2.500  pesetas  nominales  de  la 
Deuda  amortizable,  correspondiente  al  i.®  de 

Julio  con  el  descuento  del  9‘5  por  too . 

Por  idem  idem  de  10.200  pe.sctas  ndmin.iles  de  la 
Deuda  exterior,  corresi)ondicnte  al  i.“  de  Ju¬ 
lio  con  el  descuento  del  21  por  100,  deposita 

dos  en  caja . . 

Por  amortización  de  prestamos  á  varios  socios. . 

Por  venta  de  cuatro  Boletines . . 

Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios’. . . . 


GASTOS 


ñoras  pensionistas. . . . 

Por  jjastos  en  el  cobro  de  cupones . 

Por  400  ejemplares  del  BOLETIN  núm.  87 

Por  400  láminas  para  dicho  BOLETIN . 

Por  préstamos  á  varios  socios . 
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Por  g-astos  de  Secretaría  y  correspondencia . 

Por  siete  entregas  del  Diccionario  Enciclopédico. 
Por  encuadernación  de  un  tomo  de  la  Legislación 

Marítima . . . 

Por  una  tapa  para  el  Diccionario  Enciclopédico. 

Por  mecha  para  quinqués . . . 

Por  una  caja  de  petróleo . . . 

Por  una  caja  de  plumas  Mallat  número  1 1 . 

Por  200  pliegos  de  papel  de  cartas  membretados. 

Por  200  sobres  membretados . . 

Por  un  frasco  de  goma  líquida . 

Por  un  lápiz  goma . . . . 

Por  alquiler  de  la  casa  Sociedad  correspondiente 
al  tercer  trimestre . . . 
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1  Por  sueldo  del  Conserje  correspondiente  al  tercer 

trimestre . . . . . . . 

j;  Por  gratificación  al  cartero  y  vigilante  nocturno. 
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\  Quedan  caplhilos para  IJ*  de  Octubre  de  18.90, , , 

Via  . 

9.380' 13j 
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10. 45  pao. 

'«  .ligar  de  i.'ii,'umfo|v.r,i'.i,'Cii.t;ir.i 

Fundado  tn  1879 

.l'.ca  .'•lajiiialena  /()•!,  Icrrid 


Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  dia  de  la  fecha 
EN  CAJA  í 


Ptas.  (-13. 


En  metálico . . . . . . . . . .  1 U .  4.6 1  ‘36 

En  pagarés. . . . . . .  21 ,  (Í7íé05 

En  acciones  de  la  Eléctrica  Popular  Ferrolana . . . .  .  .ó.OlK) 

En  títulos  de  la  Deuda  exterior . . .  10.2U0 

Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña 

En  títulos  de  la  Deuda  exterior . 464.200 

En  idem  de  la  idem  interior. . . . . .  10. .600 

En  idem  de  la  ídem  amortizable . .  2  ñOO 

En  idem  de  billetes  hipotecarios  del  Tesoro  de  Cuba.. . .  .14.000 


El  Ferrol  30  de  Septiembre  de  ÍS99. 

•  El  Prealdente, 

Federico  Lorenzo. 


El  ConUnior, 

Agustín  Soto. 
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